
A Ñ O  I X . M a d r id ,  1 6  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 8 3 . NTJM. 2 .

D I l l E C T O K :
P R E C IO S  E N  E S P A Ñ A  T  P O R T U G A L .

A ño.....................................................................................  20 pesetas.
Seis meses.........................................................................  11 »
T res....................................................................................  «  e

" r . m O N D E  d e  l a s w IN C O 'O R R E S .  ' ÍH EL OTRANJERO.
. J 1 AfiO........... 11 Sei$ m»6cs.Tres.......... ..............................  8 >

EN AMÉRICt, PASO EN ORO.
Aflo....................................... 8 pesos fuertes.
Seis meses..........................  4-M s
 .....................................  2.M l

REBACCION y  ADM INISTRACION:I

(Ba-Cfc- de ‘̂ i ' í í a n u e v a ,  6, •Gajo 9tí».
i  donde se  d i r i ; i r ¿ n  lo s  pedidos de la s f r ld o n e a .

SUM ARIO.

rrep&Tfvcíon de los granos in t« s  do s rtnb rs iloa , po r D  Bulblno Corr¿« y  M o­
rales.- - El caballo  de pura sangre. — Los tírr*?no« ártdo», por C. Rodrlga- 

TÍlla G iordoni. novela. — Timclaa de a re s  ac tó tícas í*n Valencia, 
por D. E duardo V ilar. - -  La KcKjbe Badn& en log laM rra , p o r Jo h n  — Del 
hABdicap, • L* rab ia  7  su  trataink-nto. — E l Comendador Salyi y  sn cí'le- 
bre •: Ole-OIi>B. - C«rrr*ra* al tro te  en A m érica, por Jockey. U ontes di*l 
E<íado enajt-iia^iloa- -  D i/enaa contxa la  filoxera. — Cr6nlc«i do 1‘a ri? . por 
NeAoc. N  ►tínia? genrralca. XoticÍB* d e  caza, poc S tr. Can*eraa de 
e<vb«llOi en LÍHbOft. — T ito  de  pichón d f  ^ rad rld . por A. -  UertTido de Míi- 
drkl. - -  Cuadrado de )ia!ahr&$. — Anuncios-

P R E P A R A C IO N  D E  L O S G R A N O S A N T E S  B E  SE M B R A R L O S.

E scaso es el núm ero de agricultores que 6q E s ­
paña se dedican exclusivam ente y con profundo 
estud io , no sólo a l conocimiento de los terrenos, 
base fundam eotal de todas las operaciones agríco­
las, sino tam bién  de la  clasificación de las sim ien­
tes, y  sobre todo de los granos farinosos que siem ­
bran. A sí es que, como siemj>re nos hem os pro- 
]iuesto propagar constan tem ente las m ejoras y 
adelantos que se hacen eu este im portante ram o 
de industria  en los jiaíses ex tran jeros, tratarém os 
on este articu lo  de la  preparación de los cereales 
án tes de sem brarlo s, precaución y a  m uy antigua, 
aunque poco usada en tre  nosotros.

D espues de la  m inuciosa Iimi>ieza de granos por 
medio de aventadoras perfeccionadas, como son las 
cilindricas, ó las de Tasicer, y las cribas mecánicas 
de los Sres. Y aclions, ó la  d eP ern o lle t, cuyo p rin ­
cipal objeto es clasificar los trigos p a ra  la  siem bra 
}• el m ercado, preciso es adobarlos.

E sta  operacion tiene por objeto destru ir los g ér­
m enes, crip tógam as parásitos que producun en los 
cereales la  roya , carbón, c-iries, cernexmelo, etc.; 
j)orque L)s corpásculos de estos uredos ú  hongos 
se adhieren al perisperm o de los granos, y cuando 
la  iilan tita  a¡)arece, se desarrollan sobre ella, y la  
cubr 'n con la  red de sus filam entos.

l i i ln ito s  h an  sido los preservativos jiropuestos 
contra ta n  destructoras enfermedade.s, desde Tillet 
en 1T75, Donsbasle en I íío.'d, y por i'iltimo I)n - 
hreuil. L as sustancias que unos aconsejan es el

sulfato de cobre disuelto  en m ucha can tidad  de 
agua y otros el ácido sulfúrico deb ilitado , la  po­
tasa, e tc . ; p e ro , de todas las m aterias m inerales, 
la  m ás eficaz, la  m énos peligrosa y  costosa, y la  
m ás fácil de adqu irir en  todas p a r te s , es la  cal; 
así es que los franceses, que son los que m ás acos­
tum bran  á  hacer uso de e lla , tienen  u n a  palabra  
técnica que llam an  cJiaulage.

E l  acto de adobar el tr ig o  se hace por aspersión 
ó por inm ersión. E l p rim er m étodo consiste en 
esparcir cal sobre el g ra n o ; luégo se echa con 
bastan te  precaución, y  removiendo sin cesar la  
m ezcla con ta n ta  agua  como es necesario p a ra  apa­
g a rla  y form ar u n  liquido espeso; ó bien  se hace 
apagar la  cal con agua h irv iendo , y se echa des­
pues de desleída sobre el grano, rem oviéndolo con 
un  palo . P a ra  adobar por inm ersión , despues de 
haber hecho, como an terio rm en te, apagar la  cal 
h a s ta  tan to  que deshecha form e u n  caldo claro , se 
echa dentro  del tr ig o , se rem ueve m uchas veces, 
de m anera que cada grano se cubra p>or todas p a r­
tes de la  compnsicion cáustica , y no se saca sino 
a lgunas horas despues. L a  cal, em pleada con a l­
g u n a  in te ligencia , es uno de los m ejores preserva­
tivos contra la  c a rie ; sin em bargo, re su lta  de los 
esjierim entos hechos po r el citado D om basle, que 
so puede aum entar su energía con la  adición de 
u n a  pequeña cantidad de sal común. Los experi- 
iHOtitos jiracticados han  producido los resultados 
siguientes con granos picados por la  caries é infec­
tos a lg u n o s : 1.000 granos cogidos en un  terreno, 
cuya sim iente hab ía  estado im pregnada en una 
disolución de sulfato  de cobre y sal com ún, no 
produjeron m ás que O granos con carie. 1.000 
granos puestos en infusión en u n a  disolución de 
sulfato de cobre, dieron S granos picados o con 
caríe. O tros l.OüO eu infusión de agua con cal 
desleída en la  proporcion de 5 kilogram os en 50 
litros, ]>or vein ticuatro  horas, resu ltaron  Í21 g ra ­
nos con carie. Por iiltím o, LOGO gram os de las ci­
tadas s im ien tes , jiuestos en agua po r vein ticuatro  
h o ras , en la  que so disulvió 5 V, kilogram os de 
cal, m ezclada con sal com ún en 25 litro s de agua, 
no produjeron mús que 2 granos. 13ueno es que

asim ism o consignem os que en el terreno  donde 
el grano no sufrió iguales preparaciones, de LOOO 
g ran o s, 486 aparecieron picados.

Ilesu lta  de estos ensayos hechos con un  esm ero 
m uy  p a rticu la r, que las disoluciones del su lfato, 
como lo  com prueban todas las experiencias que 
hem os tenido cuidado de revisar h as ta  el d ía , es 
un  m edio m uy ú til para  privar el tr ig o , centeno, 
cebada, etc., de los defectos tan  grandes como de 
continuo tiene, p rincipalm ente el de la  carie.

D esgraciadam ente, el em pleo del arsénico, su l­
fato de cobre y otros com puestos venenosos suelen 
tener terrib les consecuencias, siendo preferible 
bajo todos conceptos la  ca l, cuyos efectos son po­
sitivos y  sin  riesgo a lguno , siendo m ayores si se 
le añade un  poco de sal com ún, cosas am bas de 
m uy poco coste, lo que nos decide á aconsejar este 
método con preferencia á  cualquier otro.

B a l b in o  C o r t é s  y  M o r a l e s .

E L  CABALLO D E P U R A  SA N G R E

L a ausencia de vicios ó defectos no es el m ayor 
de los bienes j pero la fa lta  de salud es el peor de 
los m ales.

P u ra  form ar un  buen caballo de carrera se ne­
cesita  salud , salud y siem pre sa lud , y el objeto de 
la  cría  del p u ra  sangre es inocular despues esta  
salud en las venas, la  constitución y  los nervios 
del caballo de m edia san g re , de m anera  de hacer­
le capaz de los m ayores servicios.

P ero  la  cría  del p u ra  sangre no puede llenar su 
objeto sino cuando la  producción au iia l está  so­
m etida  de nn  modo no  in terrum pido  á  pruebas se­
veras y públicas. E l solo medio de llegar á este 
f in , el solo verdaderam ente jirActíco y que m ída 
exactam ente la  fuerza de los caballos jóvenes es 
la  carrera en el hijiódromo. E u  vano h an  querido 
negarlo y buscar otros iiroceJim ientos, todos ini-

(1 ) De la  G u ia  del Critiilor, po r e l coude L elin d o rff , d i­
recto r del liaras de  G raditz (A le n iu n ia ) . >
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prac tica liles; el esfuerzo necesario para  concluir 
una carrera , el com bate suprem o, que decide de la  
TÍctoria y  que sucede á  los esfuerzos anteriores, 
reasum e todas las  cualidades m orales, físicas j  
m ecánicas del caballo ; ta l és la in tensidad  de este 
desarrollo  de fuerza, que no hay o tra  m anera de 
obtener del mismCi auim al. E s  preciso que la  cons- 
truccion del caballo sea b u e n a , éste es el lado m e­
cánico. Bajo el puutü  de v ista  físico, le  hace fa lta  
u n a  buena salud , y  que el aparato  d igestíro  y  los 
órganos del m ovim iento estéu en buen estado, 
bajo el punto  de v ista m o ra l, voluntad  y energía 
en alto  grado. L a  velocidad obtenida no es el ob­
je to , es la  m edida de la  fuerza desplegada.

Lo que pone este género de pruebas por cima 
de  todos los otros usados, los cuales descansan 
exclusivam ente sobre la  apreciación individual de 
com isarios ó jueces ún icos, es la  ju s tic ia  absoluta 
y  ciega personificada por aquel inS esib le  porte, 
que en el hipódrom o da el resultado y certitud 
com pleta , que n i la  m o d a , n i las revoluciones, ni 
la  benevolencia, n ie ló d io ,  n i las conveniencias 
personales ó las cuestiones de oportunidad (que 
intervienen tan  d, m enudo cuando se tra ta  de sim ­
ples exám enes) ejercerán en él n inguna influencia.

Tengo por m uy peligroso el querer m ejorar y 
corregir la  institución de las  ca rre ras , que tiene, 
como todas las instituciones te rres tre s , sus im ­
perfecciones , s i esas correcciones deben tener por 
resu ltado  a tacar este principio ciego de ju stic ia ; 
se podria com prom eter as í la  obra de ciento se­
te n ta  años de trabajo  y paciencia.

L a  redacción de los program as de carreras es el 
solo tim ón  racional que perm ite  m antener la  cria 
del p u ra  sangre eu el buen cam ino, y todo E s ta ­
do que cuente u n a  caballería b ien  m ontada está 
m uy in teresado eu no confiar este tim ón sino á 
m anos experim entadas, que lo m anejen con mo­
deración y  con firmeza. JDespues, es j)reciso dejar 
á  la  m adre íía tu ra leza  y á  sus inm utables leyes el 
cuidado de m odelar la  form a exterior y preparar 
g radualm ente  la  m a te ria , el tejido in terior del 
caballo , de m anera  de hacerlo de m ás en  más 
ap to  á la  ta rea  que le está  im puesta.

E ste  es el m om ento de expresar, a l ménos m uy 
brevem ente, m i opinion sobre la  organización de 
las  carreras, que conviene m ejor a l ínteres gene­
ra l de la  cría.

M iéntras más derecha es la  p is ta , es m ás exac­
to  el re su ltad o , m ás larga la  subida y  m ás conclu­
yente es la  p rueba, bajo el punto de v ista  de la 
resistencia. L a  prueba m ejor para los caballos de 
tres años ó m ás, e s , eu m i op in ion , la  carrera  de 
L 600 á  2 .300 m etro s , con los pesos calculados se­
gún  la  escala del reglam ento de carreras prusiano.

No se deberá nunca dejar correr los dos años, 
sobre m énos de 900 m etros y sobre m ás de 1.400, 
según el estado del h ipódrom o; las pruebas dem a­
siado cortas a rru inan  el tem peram ento de los ca­
ballos jóvenes m a sq u e  las  pruebas un  poco más 
la rg a s , en que e l paso no es tan  constantem ente 
severo y  en que la  salida no tiene u n a  im poitan- 
cia ta n  decisiva.

E l  que lia tenido frecuentem ente la  ocasion de 
estud ia r con cuidado el desarrollo de los potros 
de dos años eu la  cuadra, debe haber notado que, 
hacia  la  m itad  del verano, se verifica en ellos una 
trasform acioü sorprendente. P ierden  su aspecto 
de yearlin/js y so apercibe de pronto, con sorpresa, 
el caballo joven. Entonces se hacen resistentes 
y  soportan  fácilm ente el trabajo. N aturalm ente 
esta  trasform acioü no se opera sim ultáneam ente 
eu todos los anim ales, á u n  con una conformación 
pa rec id a ; pero he  quedado sorprendido má.s de 
uoa vez de ver que con relación á  esto hay  ménos 
diferencia en tre  los potros nacidos tem prano y los 
tard ios que lo que se podria esperar por la  diferen- 
c ía  de  la  edad. Pero como sucede frecuentem ente

que á  mediados del verano el suelo está  demasiado 
duro ó con m ucho polvo para  que se pueda hacer 
trab a ja r sei'iam eute á  los potros de dos años, sin 
peligro p a ra  sus p a ta s , creo que es preferible se­
ñ a la r p a ra  el otoño las principales carreras de dos 
años, á fin de indem nizar i)or m ás ricos premios 
en el invierno á  los que economizan á  los jóvenes 
anim ales durante el verano, cosa esencialm ente de 
desear.

E n  sam a ; uo soy enem igo de las pruebas para  
caballos de dos años ; las  considero, al contrario, 
como el crüerium  de u n a  sana  constitución ; es, 
pues, u n a  cuestión de m edida. A  p a rtir  de m edia­
dos del verano , hácia el mes de A gosto , y n a tu ­
ralm ente, teniendo en cuenta  el grado de desarro­
llo  de cada individuo, tengo por ú til esta  prueba 
p a ra  caballos de dos a ñ o s , cou ta l que no sea m uy 
repetida , sobre todo p a ra  las  potrancas cuyo tem ­
peram ento  está de ordinario más excitado , por 
frecuentes ca rre ras , que el de los potros. E n  ge­
neral, he notado qu e las  potrancas que se portaban  
bien eu la  preparación cuando ten ian  esta  edad, 
se m ostraban  luégo las mejores m adres, bajo el 
pun to  de v is ta  de la  salud.

S i ee pasa rev ista  por la  carrera de las po tran ­
cas que h an  tenido m ás éx ito , de aquellas cuyos 
productos h an  ganado las cuatro grandes carreras 
clásicas (D os m il gu ineas, D erby, Oaks y S a iu t- 
L eg er), de 1860 á 1880 , se encontrará que en tre  
ellas no hay sino veintiocho que no hayan corrido 
á los dos aOos. Cuaudo u n a  po tranca está  eu es­
tado de correr á  los dos años, es una prueba de 
salud que debe augurar b ien  de su  porvenir. Se 
puede aún citar L ittle  Lachj, m adre de un vencedor 
de las Dos m il g u ineas, caballo que h a  ganado 
una carrera de yearlingi, eu Shrew sbury, en 1859. 
E sto  no es decir que apruebe las carreras de year- 
lings; las  ten g o , a l contrario , por una institución 
in sensata , que, adem as, h a  sido suprim ida desde 
hace veinte auos eu In g la te rra , el solo país donde 
han  existido.

Considero aú u  el trabajo  severo y las pruebas de 
los yearlings com o,peligroso en A lem ania, donde 
de ordinario el invierno impide ga lopar, desde 
mediados de Noviembre.

E u  In g la te rra  y  F ran c ia , donde las  pruebas 
pueden com unm ente tener lugar en tre  las fiestas 
de N avidad y  Año N uevo, se puede obrar de otro 
m odo, tan to  m á s , que en esos clim as más benig­
nos, donde los rigores del invierno no son ordina­
riam ente de gran  duración, los potros son tem ­
prano m ás resistentes que en nuestro país.

Las carreras de obstáculos, sobte todo los stee- 
pie-chases, no dan  una m edida bien ex ac ta ; m ás 
bien sirven para  experim entar la  destreza de los 
caballos. E l m ayor steeple-cJiase de In g la te r ra , el 
Gran Xationcd  de L iverpool, h a  sido ganado más 
de una vez por anim ales que h a  sido preciso se­
parar de las carreras llan as, porque no tenían 
bastan te  resistencia p a ra  correr m ás a llá  de una 
m illa , en u n a  com pañía ordinaria. L a  d istancia 
nü es siem pre el crüerium  de la  resisteuc ia ; es 
preciso tener en cuenta  el paso , y éste en los stee~ 
pie-chases es de ordinario tan  len to , que basta  á 
los caballos que lo d ispu tan  poder extenderse du­
ran te  800 m etros. Si el caballo tiene , a l mismo 
tiem po que esta  velocidad, un tem peram ento  bas­
tan te  tranquilo  para  no anim arse más de lo que 
quiere el j in e te , jmede en un steeple-chase ordi­
nario , seguir fácilm ente el aire ó treu  y ganar 
la  carrera a l ú ltim o m om ento, gracias á su veloci­
dad. E l salto exige m ás destreza que fuerza. E s 
verdad que los caballos jóvenes, que no tienen ex- 
peiiencia, se fa tigan  m ás saltando que galopan­
do ; pero los ateeple-chases experim entados no gas­
ta n  sus fuerzas a l  sa lta r sino cuando estáu  obli­
gados a l m ism o tiem po de hacer esfuerzos para  
seguir el paso.

Cuaudo éste es lento , el salto de un  obstáculo 
que no es m uy severo, proporciona, al contrario , 
a l steeple-chase práctico , una ocasion du tom ar 
aliento  más que de u sar sus fuerzas, y como el 
caballo ligero sa lta  siem pre el obstáculo con un 
tren  m énos rápido, com parativam ente á  la  velo­
cidad de que es capaz , que el caballo lento y  de 
resistencia, suponiéndolos de ig ila l ag ilid ad , el 
prim ero g as ta , a l s a l ta r ,  ménos fuerza que el se­
gundo.

A sí, el correr steeple-chases es m ás favorable 
a l caballo ligero que a l que es len to  y  tiene resis­
tencia  : la práctica nos enseña que caballos elim i­
nados de carreras llanas, porque no ten ían  bastan ­
te resistencia, tienen brillan tes éxitos en los $tee- 
ple-chases, m ientras que, a l  contrario, caballos de 
resistencia , no llegan á  n ingún  resultado en esta, 
especialidad.

D esconocen, p u e s , com pletam ente la  n a tu ra ­
leza del caballo los q u e , queriendo reorganizar 
las  carreras á  su m an era , pretenden  que la  p rin ­
cipal p rueba debe ser e l steeple-chase. I r ia n  de­
recho contra el objeto que se proponen. A  los que 
no cesan de pretender que el steeple-chase es u n a  
prueba más segura de la  fuerza y de la  salud que 
la  carrera llana , propondría que v is ita ran  las 
g randes cuadras de steeple-chases de F ranc ia , In -  
g la te rra  y  áun A lem ania , sí es que puede ha­
b larse  de grandes cuadras entre nosotros. V erian  
a llí que las p a ta s , m ás ó ménos com puestas, con 
las que una g ran  cantidad de steeple-chiases cor- 
ron duran te  años y  gan an  prem ios, no resistirían  
un  m es á la  preparación que exige u n a  carrera  
llan a , sin  hab lar de la  m ism a carrera.

Y  en cuanto á la  trasm isión de sus cualidades 
especiales por los steeple-chases célebres, Ja ex­
periencia dem uestra  que ninguno de ellos se h a  
hecho un  nombre como reproductor, m ién tras que 
los caballos cuyas a ltas  cualidades habían  sido 
dem ostradas en las carreras llanas han  produci­
do m uchos steeple-chases célebres.

E n  cuanto á  las yeguas destinadas á la  produc­
ción , los stcepU-chases convienen tan to  menos 
para  probarlas cuanto que no puede som etérselas 
en este género de pruebas sino á u n a  edad ya  m ts  
avanzada. A s í , la fu tu ra  m adre es ap a rtad a  do 
su  vocacion m ás tiem po que el que puede el ín te ­
res de la  cría , y por otro lado la  prolongaciou do 
la  preparaciou puede dañar igualm ente á sus cua­
lidades de yegua de vientre.

N o tengo noticia de que haya en el F^tudBook  
yegua de steeple-chases que haya llegado á ser la  
m adre  de ilustres vencedores.

{C ontinuará^

LOS T E R R E N O S  A R ID O S.

A bundan en E spaña los terrenos desprovistas 
casi por com pleto de vegetación , que para  nada 
sirven á  la  industria  agrícola : los ganados recor­
ren  en ellos grandes d istancias para  encontrar, 
cuando m ás, un  alim ento insuficiente y poco nu­
tritivo  , y é s te , que apenas podemos llam ar ap ro­
vecham iento, es el único que puede hacerse , dadas- 
las condiciones en que hoy se encuentran esas tie r­
ras. V ariar por completo sus cualidades, hacién­
dolas iitiles para  el lab rador, seria  una reform a, 
cuya im portancia no h ay  para  qué encarecerla, > 
pues está  reconocida por todos les  que de ag ricu l­
tu ra  se ocupan.

G randes son las dificultades que para  esto se 
p resen tan , pues claro está  que esa aridez tien» 
SUR causas, y que con ellas hay que tropezar en 
p rim er térm ino cuando se in ten te  realizar cual­
qu ier mejora. U nas veces el suelo , o tras el clim a, 
con m ucha frecuencia am bos reunidos, determ inan
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la  fa lta  de fertilidad , con la  que siem pre tendre­
mos que luclmr. E n  este caso, todos los autores 
aconsejan las plantaciones arbóreas y  arbustivas 
de condiciones especialísim as para  vivir en terre­
nos pobres 3'  en clim as tan  calurosos y despejados 
como el nu estro , y  á pesar de que la  propaganda 
lio es rec ien te , n i h a  sido escasa, salvo la  im por­
tancia  y  extensión que la  vid va tom ando, la  m e­
jo ra  no se liace, n i se in ten ta . Y , á nuestro  juicio, 
no  es solam ente la  fa lta  de fe en los procedim ien­
tos que se les indica la  que detiene á los propieta­
rios en esa em presa, y  atribuim os m ás que á cual­
qu ier o tra  causa , á l a  escasez de capital la  dolorosa 
escasez de cap ita l, la  dolorosa inacción eu que se 
encuentran .

Guiados por este criterio , creemos que las re­
form as, p a ra  qae inm ediatam ente se lleven á la  
p rá c tic a , deben ser, no sólo económ icas, sino ba­
ra ta s , p a ra  que puedan ensayarse con gastos insig­
nificantes, sin sacrificio a lguno ; adem as, deben 
ofrecer u n  resu ltado  próxim o p a ra  que la  duda no 
arra igue  y  el é.'sito ayude á  la  propaganda. S a tis­
faciendo estas condiciones, el labrador m ás re ­
fractario  á  toda innovación p rueba, porque en ello 
nada  p ierde, lo que se le propone, y la  buena prác­
tic a  se ex tiende, y se consigue el objeto deseado.

P o r a justarse  en nn  todo á  estas condiciones la  
solueion que vamos á presen tar para  la  m odifica­
ción de los terrenos áridos, nos hem os decidido á  
consignarla.

Ko se tra ta  de n inguna p la n ta  desconocida que 
deseemos ac lim atar, n i de u n  cultivo nuevo que 
queram os in troducir ; todo lo contrario , se tratíi 
de un  árbol que adorna los paseos públicos de casi 
todas las provincias de E sp a ñ a ; del ailanto g lan . 
duloso. V árias veces se lian ocupado los escritores 
agrícolas de sus excelentes condiciones, fijándose 
sobre todo en que con sus hojas y a l aire libre, 
puede m antenerse el hombis cithia, gusano de seda 
de  productos m uy ap rec iab les, y que ha  creado 
Mna in d ustria  bastan te  generalizada en F rancia . 
X o es éste el cam ino que nosotros seguirém os, 
nada  de e so ; nuestro  único objeto es iodicar el be­
néfico papel que pudiera desempeflar en las este­
pas, inú tiles hoy, p a ra  la  producción agrícola y 
pecuaria.

E l desarrollo del a ilan to  es sum am ente ráp id o ; 
pocos árboles h a b rá ,  áun en tre  los precoces, de 
una vegetación m ás activa , n i que adquiera en 
ménos tiem po m ayores dim ensiones. Su descrip­
ción botánica no hace fa lta  para  el p resente estu­
d io , y  sólo nos fijarémoa en algunos detalles de 
im portancia y de inm ediata aplicación en el cu lti­
vo. E n tre  éstos, uno de los principales es la  d is­
posición horizontal y poco profunda de sus raíces, 
condicion que hace á  este árbol aplicable, y con gran 
éx ito , á esos terrenos locales que se han  form ado 
po r la  disposición de la  roca, que les sirve de 
asiento y  aon inú tiles para  el cultivo , p resen tán­
dose á veces sin vegetación a lg u n a , pues el poco 
espesor de su suelo , laborable tam bién , perjudica 
la  retención d é l a  hum edad , tan  necesaria p a ra  
todas las  p lan tas. Adem as de esta  feliz disposición 
superficial de las raíces de a ila n to , tiene la  incom­
parab le  ven ta ja  de ser m uy poco exigente en  la  
cuestión de terreno, viviendo en buenas condicio­
nes en los de propiedades m ás diversas y en los 
m énos fértiles. Bien conocidas son las num erosas 
p lantaciones de este árbol, que h an  fijado los are­
nales de O desa, despues de haber ensayado, sin 
éx ito , aclim atar otras m uchas especies ] ) r e c o Q Íz a -  

das como poco exigentes. E s  necesario ten e r m uy 
eu  cuenta esta  cualidad del ailan to , que se acomo­
d a  á todos los terrenos, pues sólo en los m uy a r­
cillosos y  húm edos se encuentra en m alas condi­
ciones.

Sus exigencias clim atológicas tam bién son m uy 
escasas : en la  Penínsu la  puede cultivarse en to ­

das las p rov incias; pero teniendo presente que á 
grandes a ltu ras eu países frios conviene la  expo­
sición a l  M ediodía, pues en  la  del X orte  y  en in ­
viernos crudos, podian helarse los brotes tiernos, 
si bien este inconveniente se subsana á  la  p rim a­
vera siguiente con un fuerte brote de la  yem a sana 
inm ediata á  las  que se helaron ; ad em as, esta  d i­
ficultad va desapareciendo, porque á  m edida que 
el árbol se desarro lla  se hace más insensible a l  frió. 
E l defecto m ayor de nuestro  clima seco y despeja­
do, y  de lluv ias m uy escasas y m al rep a rtid as , no 
afecta en nada  á  su buena vegetación, pues resis­
te  calores m uy intonsos y  sequías notables.

No son las buenas cualidades h a s ta  aquí ap u n ­
tadas las únicas que encontram os eu el ailanto 
para  cubrir los terrenos áridos; hay una, esencialí- 
sim a, que es la  facilidad con que sus raíces arrojan 
gran  núm ero de brotes á bastan te  d is tan c ia , fo r­
m ando a l rededor de cada p ié  nn  verdadero bosque. 
E stos b ro te s , que form an bosquecillos espesos, 
m an tienen  la  hum edad del terreno con su som bra 
y  aum entan  la  fertilidad , acum ulando grandes 
cantidades de hum us ó m antillo  con los de tritu s 
de sus hojas. L a  frescura que por u n a  p arte  el 
suelo ofrece y la  m ayor riqueza de alim entos p a ra  
las  p lan tas  que la  descomposición de la  m ateria  
orgánica p roporc iona , favorecen y  áun  determ i­
nan  la  vegetación herbácea, cubriéndose el terreno 
de abundantes pastos. P o r este procedim iento, en 
un  núm ero de años variab le , pero siem pre corto, 
tendrém os, adem as del aprovecham iento de los 
pastos que an tes no ex is tían , modificadas las con­
diciones del su e lo , pudiendo ya  recibir y desarro­
lla r  o tras p lantaciones que de prim era  intención 
no hubieran  dado resu ltado  alguno sino á costa 
de gi’andes sacrificios.

V em os, p u e s , que por su resu ltado  inm ediato, 
áun prescindiendo del aprovecham iento del árbol, 
ó por servir de medio de transición p a ra  cu ltivar 
o tras especies, merece tenerse m uy  en cuenta el 
a ila n to , y  sus ventajas se hacen m ás im portan tes 
en los terrenos de poco fbndo antes c itad o s, pues 
ev ita  el a rrastre  de las tie rra s , áun cuando la  llu ­
via sea to rrencial, y en los arenales, porque fijan­
do el terreno  im pide la  íorm acion de d u n as , tan  
frecuentes y perjudiciales cuaudo los vientos rei­
nantes son fuertes.

Y  como si todas estas ventajas fueran  pocas, 
todavía el árbol que nos ocupa reúne la  especialí- 
sim a de propagarse con g ran  facilidad , y por lo 
tan to  con m ucha economía. S a  m ultiplicación 
puede hacerse por brotes ó renuevos, por estaca, 
ya  sea de ram a ó de ra íz , ó por sem illa ; á nuestro  
ju ic io  los sistem as preferible.^ p a ra  el caso son el 
prim ero y el últim o. D onde haya p lantaciones de 
ailanto  pueden cogerse brotes, que u n a  vez puestos 
en el terreno , bien pronto  darán  á  su  vez únm e- 
rosos renuevos p a ra  aum entar la  extensión ocupa­
da por esta  p la n ta ; la  form a de sus sem illas tam ­
bién favorece la  diseminación á grandes d is tan ­
cias, y como sus exigencias son p o c a s , es im  m e­
dio m ás de extender y aum entar este árbol por 
todas partes. L a  m ultijilicacion por sem illa  puede 
hacerse de asien to , y si es posib le, m ejor en a l­
m áciga, á  principios de prim avera cubriendo las 
sem illas con el rastro  un centím etro ó poco m ás; 
el crecim iento, como queda dicho, es ta n  rá])ido, 
que a l otoño siguiente ya  tienen 30 ó 40  centím e­
tro s los nuevos arbolillos. C ualquiera de los m é­
todos que se em pleen para  la  propagación es segu­
ro por las pocas exigencias del a ilan to , que jiren- 
de aunque tenga m uy pocas raicillas ; sin em bargo, 
debe procurarse hacer siem pre las operaciones de 
tra sp lan te  con el m ayor esm ero para  que la  p lan ta  
se desarrolle en las  mejores condicionas. '

Con lo dicho b as ta  para  com prender que el ai- ¡ 
lan to  satisface todas las necesidades que a l princi­
pio del artículo indicábamos : sus renuevos ó se­

m illas son fáciles de obtener, pues ra ra  será la 
provincia donde no h ay a  en los paseos y  viveros 
algunos ejem plares de e s ta  p lan ta . E l  coste del en ­
sayo apénas si puede apreciarse, pues casi no oca­
siona n ingún  gasto  ; po r lo  ta n to , creemos que la  
m ejora indicada en tra  en el núm ero de las que, sin 
exigir sacrificios, pueden dar un  buen resultado 
inm ediatoy  que bien m erecen la  pena de intentarse.

F íjense  bien nuestros labradores en la  inm ensa 
u tilidad  económica é h ig iénica que reportaría  la  
trasform acion de esas estepas hoy desprovistas de 
vegetación, v í a  facilidad con que puede hacerse, 
y  ensayen, que en ello nada  p ierden , el cultivo 
del ailanto  en las  condiciones y  con el fin que in ­
dicam os, y  se convencerán por experiencia de que 
no sólo no h ay  exageración alguna en cuanto 
queda dicho, sino que áu n  está m uy  por bnjo la 
realidad.

C. R o d r i g a S e z .
inacfta Agr%€o]a.)

L A  V IL L A  GIOKDANL

{Conli}xuación.)

Odoardo iba á N ápoles pava buscar un  departa^ 
m entó  para  su  herm ana. Prim ero tuvo la  idea de 
tom arle  un  pequeño p a lac io ; pero com prendió que 
no e ra  obrar según las  instrucciones que habia 
recibido y que era m ejor a lguna habitación en un  
barrio  solitario. E ncontró  lo que buscaba en la  
calle S. G-iacomo, núm . 11, en el piso 3.®, en casa 
de u n a  señora que a lqu ilaba  habitaciones am ue­
bladas. Cuando escogió la  que hab ia  de serv ir á 
Teresa, llevó ¿  un tapicero , a l que hizo prom eter 
que a l día siguiente esta ría  todo lis to . E l tapicero 
ofreció hacer de aquella  pobre habitación un  bou~ 
doir digno de u n a  duquesa.

A l salir el Conde encontró á la  dueña de la  casa 
y  le recomendó los m ejores cuidados p a ra  con la  
nueva pensionista. E s ta  pregun tó  cuál era su nom ­
bre. E l Conde le  dijo e ra  in ú til lo sup iese ; que 
un a  señora jóven y  bella  se p resen taría , p regun­
ta ría  por el conde G iordani, y  que esa s e r ía la  
persona á quien se destinaba el cuarto . L a dueña 
de la  casa y su criada se sonrieron, sin que el 
Conde pusiese reparo en ello. D espues, sin darse 
tiem po de escribir, tan  inquieto estaba por Lia, 
volvió á tom ar el cam ino de la  v illa  G iordani, 
pensando que enviaría la  ca rta  con u n  criado.

L ia  se hab ia  quedado en  el pabellón , h a s ta  que 
hab ia  perdido de v ista á  su m arid o ; entónces bajó 
á su cuarto ; su corazon estaba angustiado , no 
podía n i llo rar n i g r i ta r ; e ra  un suplicio espantoso 
y le parecía no podía sufrirlo  sin m orir. A llí quedó 
dos horas, con la  cabeza caída en el respaldo del 
sillón y las m anos cruzadas. A l cabo de las dos 
horas sintió  el ruido del caballo ; era  Odoardo que 
volvia : conoció que en aquel m om ento no podría 
verlo , y  le parecía lo odiaba tan to  como lo habia 
am ad o ; corrió hácia la  p u e r ta , que cerró con pes­
tillo , y volvió á  echarse en la  cama. P ronto  oyó los 
pasos del Conde, que se acercaba á  la  jiuerta  y t r a ­
tab a  de ab rirla ; pero é s ta  resistió. Entónces habló 
en voz baja y  L ia  oyó estas p a la b ra s : '

—  Soy yo, h ija  m ía ; ¿duerm es?
L ia  no respodió.
— Respóndem e— continuó Odoardo.
L ia  calló. Entónces oyó que el Conde se alejaba: 

un  in stan te  despues su voz llegó de nuevo á ella; 
p regun taba  á la  doncella s i sab ía  lo que ten ía  la 
señora; pero ésta  no se h ab ía  apercibido de nada 
y respondió que su  am a hab ia  entrado en su  habi-

Ayuntamiento de Madrid



IG EL CAMPO.

tacion y que sin d u d a , fa tig ad a  coa el calor, se 
liabia acostado y  dormido.

— E stá  b ien— dijo el C onde;— voy á  escribir. 
Cuando la  señora se despierte avíseme V .

Y  L ia  oyó que Odoardo en trab a  en  su cuarto 
y  que se sen taba en « n a  m esa. L as dos habitacio­
nes estaban  confcignas. L ia se levantó  con cuidado, 
sacó la  llave y miró por la  cerradura. Odoardo 
escribia efectivam ente, y s io  duda la c a r ta  que es­
crib ía  respondía á u n a  necesidad de su  corazon, 
porque u n a  expresión infin ita  de dicha se re tra ­
tab a  en su  sem blante.

— ;L e está escrib iendo!— pensó Lia.
Y  volvió á  m irar, dudando entre sus celos que 

la  im pelían á  ab rir  la  puerta , á  correr a l Coüde 
y  arrancarle  la  carta  de las  m anos, y un  resto 
de razón que le decía que no era  quizas á  una 
m ujer á quien le escribia y  que era  m ejor esperar.

E l  Conde acabó la  ca rta , la  cerró, puso la  di­
rección, llam ó a l criado y  le ordenó m on tar á  ca­
ballo y llevar a l in stan te  la  c a rta  que acababa de 
escribir.

E ra  la  que Teresa debia encontrar en  el correo.
E l  criado tom ó la  carta  de m ano del Conde, y 

salió.
L a  Condesa corrió á una p u erta  que daba de su 

gabinete a l corredor, y bajó a l ja rd ín . E n  el mo­
m ento  en  que el criado iba á  sa lir encontró á  la  
Condesa.

— ¿D ónde va V . tan  ta rd e , G uisepe?— p re­
guntó  Lia.

— A  llev a r, de p arte  del S r. Conde, esta  carta 
a l  correo— respondió el criado.

Y  a i decir esto presentó  á  la  C ondésala  carta. 
É s ta  echó una m irada á la  dirección, y  ley ó :

« A  la  signora ***, en lis ta , X ápoles.»
—  E s tá  b ien—dijo;— vaya V.
E l  criado partió  a l galope.
E s ta  vez ya  no hab ia  d u d a ; era  á u n a  m ujer á 

quien él escribia, á u n a  m ujer que ocultaba su 
nom bre, y por consiguiente, que quería quedar 
desconocida ¿ P o r qué este m iste rio , si no había 
en ello alguna in trig a  crim inal? Desde entónces 
el partido  de la  Condesa estaba  tom ado, liesolvió 
d isim ular, á  fin de esp iar á  su m arido, y con un 
esfuerzo de que se creía incapaz, volvió á su cuar­
to , y  abriendo la  p u e rta  que daba al departam ento 
del Conde, se adelantó  hacia éste con la  sonrisa 
en los labios.

A l d ía  siguiente, Odoardo liab ia  olvidado com­
pletam ente la  preocupación que notó la  víspera en 
el rostro de L ia  y que le hab ía  inquietado. L ia 
pareció m ás que nunca alegre y  confiada en el 
porvenir.

E ra  dom ingo, y  la  m añ an a  de este d ia  estaba 
consagrada por la  Condesa á una g ran  d is tr ib u ­
ción de lim osnas : así, desde las ocho la  verja del 
parque estaba llena  de pobres.

D espues de a lm orzar, el Conde, que acostum ­
b rab a  á abandonar esta  obra de m isericordia á su 
esposa, tom ó la  escopeta y salió con el perro á dar 
u n a  v uelta  por la  m ontaña.

L ia  subió al pabellón  y  vió á Odoardo alejarse 
en  dirección de A vellíno : esta  vez no iba á Ñ ápe­
les. H esp iré ; era  la  p rim era vez , desde la  v íspera, 
que se encontraba sola consigo m ism a. A l poco 
ra to  vino la  doncella á decirle que los pobres la 
aguardaban .

L ia  b a jó ; tom ó un puñado de carlinos y  se d i­
rig ió  hacia la  verja. Cada uno tuvo su  p a r te ;  vie­
jo s ,  m ujeres y n iñ o s, cada uno extendió hácia la 
UoDdesa su m ano y  la  retiró  con una lim osna.

Conformo se operaba la  d istribución, los que 
ya  habían  recibido se re tiraban  y  dejaban sitio á 
otros. Sólo quedaba una vieja sentada sobre una 
p iedra, que no hab ia  pedido aún  n ad a , y que como 
si estuviera dorm ida ten ia  la  cabeza en tre  las ro­
dillas.

L ía la  llam ó y no resp o n d ió ; dió entónces a l­
gunos pasos y le tocó la  espalda ; la  v ieja levantó 
la  cabeza.

— Tenga V ., buena m ujer— dijo la  Condesa p re­
sentándole una pieza de p la ta ;— tom e V ., y  ruegue 
por mí.

— Yo no pido lim osna— dijo la  vieja;— digo la  
buenaventura.

L ia  m iró entónces despacio á  la  que hab ia  to ­
m ado por u n a  pobre, y reconoció su  error.

E n  efecto, su vestido, que era  el de las aldeanas 
de Solabra y A vellíno, no indicaba la  m iseria. Su 
cabeza, que hub iera  podido servir de modelo á 
Schnetz p a ra  p in ta r  una de esas viejas que afec­
cionaba, estaba  Ileoa de ca rá c te r; las arru g as y 
pliegues que la  surcaban estaban acusados con 
ta n ta  firm eza que parecían hechos con el cincel. 
Toda su  figura  ten ía  la  inm ovilidad de la  vejez: 
sólo sus ojos vivían y parecían  tener e l dón de leer 
h as ta  el fondo d e l corazon.

L ia  reconoció u n a  de esas g itanas á  quienes su 
vida erran te  ha  enseñado algunos de los secretos 
de la  N atu ra leza, y que h a n  envejecido especulan­
do con la  ignorancia ó la  curiosidad. Siem pre le 
hab ían  repugnado estas pretendidas hechiceras; 
así es que dió uu  paso para  alejarse.

— ¿N o quiere V. que le diga la  buenaventura, 
signora?— le dijo la  vieja.

— N o— contestó L ía— porque m i buenaventura 
podria ser, si fuera  verdad , u n a  som bría reve­
lación.

— E l hom bre tiene  á veces más urgencia por 
conocer el m al que le am enaza que el bien que 
puede ven irle— dijo la  vieja.

—  Sí, tienes razón. ¡ A h ! si yo pudiera  creer en 
tu  ciencia, no  dudaría  en consultarte .

— ¿Qué pierde V .? A  las  prim eras palabras que , 
le  d ig a ; verá si m iento. |

— Tú no puedes conocer lo que yo quiero saber 
— dijo L ía — a s í, será inú til.

—  ¡Quién sabe! P ruebe V.
L ia  parecía com batida' po r este doble principio 

de que, desde la  víspera, habia varias veces sen ti­
do la  influencia. E s ta  vez cedió á  su  m al genio, y 
acercándose á la  vieja, le dijo :

—  Y  b ien , ¿qué es preciso hacer?
— D adm e v u estra  m ano.
L a  Condesa se quitó  el guan te  y  tendió su b lan­

ca m ano, que la  vieja cogió en tre  las suyas, negras 
y arrugadas.

— ¿Qué quiere V. saber?— dijo la  g ita n a  dos- ; 
pues de haber exam inado las  rayas de la  m ano de  ̂
la  Condesa con ta n ta  atención como si pudiera en 
ellas leer como en un  libro abierto .— Decid, ¿qué 
quiere V . sab e r; el p resen te , el pasado ó el por­
venir?

L a  vieja pronunció estas palabras con ta l con­
fianza, que L ia  se estrem eció: e ra  ita lian a , es 
decir, superstic iosa ; hab ia  tenido una nodriza ca- 
labresa y hab ia  sido m ecida con h isto rias de bo­
hemios.

— ¿Qué quiero saber?— dijo tra tan d o  de dar 
á  su voz la  seguridad de la  ironía; —  deseo saber 
el p asad o ; él me indicará la  fe que puedo tener en 
el porvenir.

— H a  nacido V. en Salom o— dijo la  vieja;—  
es V. r ica , n o b le , h a  cum plido vein te  años en la  
ú ltim a  fiesta de la  M adona del Arco, y  se h a  ca ­
sado ú ltim am en te  con u n  hom bre del que h a  es­
tado separada a lgún  tiem po y  al quo am a profun­
dam ente.

—  Eso es— dijo L ia  palideciendo— h a s ta  aquí 
e] pasado.

—  ¿Quiere V. saber el p resen te?  1
—  S í— dijo L ia  despues de unos in stan tes de 

vacilación —  s í ,  lo quiero.
— ¿Se sien te  V . con valor?
—  Soy fuerte.

—  Pero, si le digo la  verdad , ¿qué m e d a rá  V.? 
— E sta  b o lsa— dijo la  C ondesa, sacando de su

bolsillo  u n  precioso portam onedas de seda en  el 
que se veian unos veinte sequines.

L a vieja arrojó sobre e l oro u n a  m irada de co­
dicia y  tendió la  m ano p a ra  cogerlo.

—  U n  m om ento— dijo la  C ondesa;— áuu ñ o la  
h a  ganado.

—  E s ju s to , s igno ra— respondió la  vieja.—  Dé­
m e V . la  m ano.

(^Continuará.)

T IR A D A S  D E  A V E S  A C O Á TIG A S E N  V A L E N C IA .

V alencia h a  llegado á la  época del año m ás fe­
liz  p a ra  los secuaces de S an  E ustaquio.

L as cacerías de aves acuáticas constituyen en 
esta  zona la  pág ina  m ás b rillan te  de nuestro libro 
venatorio , y proporcionan cuantioso botín  a l en tu ­
s iasta  cazador.

D otados por la  N atu ra leza  de un cielo sereno y 
de un  suelo feraz y  productivo , vivimos en el cen­
tro  de un  extenso ja rd ín , abundante en aguas, rico 
en productos, alfom brado de flo res, espléndido en 
vegetación, pero  pobre en caza.

N a tu ra l es que así suceda, porque las  especies 
salvajes están  siem pre en razón inversa del cu lti­
vo de un  país y de su poblacíon.

F a lto s  de extensos m ontes y  de terrenos baldíos 
eu donde la  caza prop ia  del país encuentre la 
tranqu ilidad  y reposo necesarios á  su  reproduc­
ción , sólo podemos obtener buenos resu ltados en 
la  persecución de las aves de paso y  em igradoras. 
No es e x tra ñ o , p u e s , que las  cacerías do aves 
acuáticas que podemos ten er en el pintoresco lago 
de la  A lbufera y en las lagunas artificiales de la 
C alderería , sean el incentivo m ayor de nuestros 
aficionados.

Todas estas tiradas se verifican en la  m ism a 
época del a ñ o , ó sea duran te  los m eses de Noviem ­
bre y D iciem bre, em pezando siem pre por la s  de 
la  A lbufera , en donde los condes de Barcelona 
Don M artín  y D oña C atalioa concedieron á sus 
vasallos el cazar lib rem ente en el lago los d ías de 
San M artín  y  S an ta  C ata lina , p a ra  que de este 
modo solem nizáran el día de sus m o n a rcas ; así 
es que en los expresados d ias, que corresponden 
a l 11 y  2ó de N oviem bre, época en que tan to  
abundan las sabrosas palm ípedas, se verifican en 
la  A lbufera las dos tiradas conocidas con el nom - 
bre de ferias.

E s im posible describir la  concurrencia y  an im a­
ción en los alrededores del lago la  v íspera do las 
tiradas. E l  camino es un  cordon no in terrum pido 
de carruajes de todas clases. Los caseríos del Sa~ 
ler y P alm ar., en las  orillas del charco, sirven 
p a ra  el rendez-vous de la  m ayor parto  de los afi­
cionados de nuestra  capital y  de los pueblos cir­
cunvecinos ; num erosos puestos de vendedores do 
dulces y  licores, y am bulan tes cafés y  can tinas se 
establecen en estas aldeas.

D uran te  la  tarde de llegada, cada cazador tom a 
antecedentes de su  barquero  sobre la  abundancia 
de c a z a ; los guardas son objeto de m il p regun tas 
sobre el punto  del lago en donde se ven m ás seña­
les de que las  aves com an ; el a rrendatario  se ve 
asediado de peticiones.

L legada la  noche, que en esta  época del año no 
se hace esperar m uchas horas, cada cazador se 
re tira  á su vivienda ; pero pocos son los que duer­
m en , pues á  unos les desvelan las  ilusiones conce­
bidas de derribar g ran  núm ero de patos á  la  
m añana s ig u ien te , á otros la  m ala  cam a de que 
pueden disponer ; h ay  tam bieu quienes cenan fuer­
te  y  la  alegría dura  en su casa hasta  la  m adruga­
d a , h o ra  de en tra r en los botes y  em puñar las 
arm as.
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2Í 0 in ten ta ré  aqu í describir las bellezas de este 
lago.

P atrim onio  b as ta  boy de la  C orona, b a  sido 
frecuentem ente visitado por m ag n a te s ; du ran te  
los ú ltim os añ o s, la  ex-em peratriz  E ugenia  y el 
principe Rodolfo de A u stria  le lian  honrado con 
su  v isita , consiguiendo m uy  buenas tiradas. Cons­
tituyó las delicias de nuestro m alogrado general 
P rim  , y es siem pre la  jo y a  codiciada po r nuestros 
m ás en tusiastas cazadores. Sólo, diré p a ra  que se 
forme u n a  idea del orden que en las  tiradas se 
sigue, que el extenso lago tiene sobre cien puestos 
m arcados; que cada uno de ellos tiene su  nom bre 
propio, en donde se colocan los cazadores, y  en 
cada tirad a  se reúnen todos e llo s , án tes de am a­
necer, en casa del a rrendatario , y a llí  se procede 
á  la  elección de puesto por e l tu rno  siguente:

Prim ero, los abonados á todas la s  tiradas del 
año, po r núm ero correlativo de abono ó acción.

Segundo, los que sólo concurren á una cualquie­
ra  tirada , eligiendo por orden de suerte.

No h ay  que decir que cada cual se conform a con 
elegir el m ejor puesto  de en tre  los que lian  dejado 
libres los an teriores, y  sobre ello hay  m uchas d is­
cusiones y  com entarios, según las  noticias que 
han  dado los barqueros y  g u ard as, en v irtud  del 
viento re inan te  y de o tras m il circunstancias que 
cada uno aprecia  oportunas, según su inteligencia 
y  práctica.

Y a teniendo los cazadores la  licencia p a ra  su 
puesto , sale del Saler una flota de pequeñas em ­
barcaciones dirigiéndose en d istin to  rum bo.....

— ¡ H asta lu ég o  1 — ¡B uenasuerte ! —  ¡Que
no fa lte  esa acreditada puntería! — E sta s  son las
desped idas; y  luégo el silencio y la  oscuridad de 
la  noche lo  sum e todo en el infinito.

E l  crepúsculo m atu tino  sorprende á cada caza­
dor m etido en un  g ran  cubo de m adera, sostenido 
á nivel del agua  por sólidas estacas y  envuelto en 
carrizo. L a  barca que a llí le h a  conducido se 
ocultó en e l vecino cañaveral, cuyas flotantes y 
espigadas p lum as de flor, im pulsadas po r el vien- 
tecillo , d an  la  b ienvenida a l  escondido tirador. 
Suena ya  a lg ú n  t i r o ; las zancudas garzas con su 
graznido estriden te , son las  prim eras que se acer­
can á los p uestos, como p a ra  saludar a l ilusiona­
do cazador. Los bots (1 )  se colum pian en el agua, 
haciendo p a lp ita r  m ás de u n a  vez el corazon del 
cazador novel, que les ha  confundido con verdade­
ra s  aves.

Conforme viene el d ia  m enudean los tiro s , has­
ta  que u n  fuego continuado suena por todas p a r­
tes, produciendo g ran  núm ero de víctim as que el 
barquero va  recogiendo.

Más ó m énos n u tr id o , el fuego dura  casi todo 
el dia.

Á  la  caida de la  ta rd e  van llegando los botes al 
puerto del S a le r, y  los que prim ero llegan  espe­
ran  á  los dem as p a ra  saber s i el núm ero de piezas 
que h an  cobrado sobrepuja ó está  en proporcion 
del snyo. Pero  los accidentes de la  jo rn ad a , con 
aum entativos d e ta lle s , y  p in tados con vivos colo­
re s , se oyen a l  siguiente d ia  en  el Casino de Caza­
dores. ¡Q ué de percances! ¡C uánto m ayor número 
de aves hubiese éste  sacado s i el barquero no se
hubiera dorm ido en el b o te !.....  ¡ Qué gran  botin
habria  a(;[Uül recogido si la  pólvora hubiera  sido
mejor!  Pero  a l fin , con contrariedades ó sin
ellas, la  m ayoría se h a  divertido.

L a feria  de San M artin  ha  sido buena este año, 
habiendo cobrado los puestos bajos núm eros 1 y 2 
que tira n  los arrendatarios Sres. Cubells y M artí­
nez, sobre cien piezas cada u n o ; los puestos m e­
dianos, como el que tira  el m odesto cazador que 
suscribe, a l rededor de cincuenta p iezas , y  de vein-

(1 )  P a tos de corcho m u y  liien p in tad o s , p a ra  que  s irvan  
de a tracc ión  á la s  aves. (C iin l ík s .)

te  á tre in ta  los puestos m ás altos. L a  feria de 
S an ta  C atalina, f lo ja ; m añana 25sald rém os para  
la  C alderería, donde se nos anuncia una g ran  tira ­
da. D aré cuenta de ella.

E dl ' a k d o  V i l a e .
Valencia > de yommbre.

L A  HO CH E B U E M  E N  IN G L A T E R R A .

N o el  es la  g ra n  fiesta  de fa m ilia  en  lo g la te rra . B iccs y  
pobres, to d o  el m undo  cena e n  C hrisim as; l a é p o c a e n  
que  to d a  !a  fa m ilia  se reúne  en  e l h o g a r;  es e l solo m o ­
m ento  del año en  que  e l inglés d e ja  á  u n  lado e l cu idado 
de los n egocios, para  consagrarse enteram ente  á  la  a legría . 
Es el d ia  e n  que el pad re  C hristm as, con su la rg a  b arba, 
cu b ie rta  de  escarch a, b a ja  p o r la  cb im enca , p a ra  lle n a r  de  
bom bones y  ju g u e te s  las m edias que los niSos h an  colgado 
al p ié  de  la  cam a. A llí no se celebra  el d ia  de Afio N uevo: 
los regalos de  Noé'l, los ckrisím as-ltozeí, reem plazan  Jos 
ag u ina ldos.

L a  m ás hum ilde choza se  decora  con yedra  y  a ce b o , y  
la  m ás pobre  fam ilia  p rep ara  u n  a v e  y  su p lum -piidding. 
E l in g lés  sobresale e n  e l a rte  de  adornar e l in te rio r de la s  
casas. L os adornos de  C hristm as son á  veces m uy a r tís ti­
cos, y  lo s  m ás sencillos dan  á  la  casa u n  aspecto de  fiesta; 
se  ve  que  n o  es u n  d ia  o rd in ario . Sólo el cartero  está  
ap u rad o  ; es preciso que d is trib u y a  á  todos cum plim ieu tos 
y  fe lic ita c io n es : « Á  v os y  á  los vuestros deseam os u n  ale­
g re  C h ris tm a s, y  un  año fe liz  » , é s ta  es la  fó rm ula . E l p o ­
b re  M ercurio m oderno to m a  á n im o , pensando  que despues 
de h ab er en treg ad o  los compliments o f  íhe season, los re ­
g a lo s , no  lo  o lv id a rán , cuando llam e á  la  p u e rta  para  p e ­
d ir  su  christnias-box. Y en  e fec to , nadie lo  olv ida. N o co­
nozco en  el m undo  personaje m ás un iversalm ente  popular 
q ne  este  hum ilde funcioD ario. P o rtador de ca rtas  de amor, 
de certificados, de  cheques, de  pequeños p aq uetes c u id a ­
dosam ente liados, es b ien  recib ido  en  to d as p a rte s . E n  I n ­
g la te rra , e l cartero  es e l héroe de l d ia  de  N o e l, así b a te  el 
h ierro  m iéa tra s  e s tá  c a lie n te , y  a l d ia  sigu ien te  v a  á  p e ­
d ir  u n a  reco iupensa, que  todos le dan  con gueto .

E l m u érd ag o  hace u n  papel im portan te  en Chrietmas: 
indepeud ien tem en te  de to d as  la s  p lan ta s  e n red a d e ra s , con 
la s  que se  adornan  los cuadros y  espe jos, se  suspenden  del 
techo ram as da m u érd ag o . L as jóvenes cu id an  m ucho  de 
que  estas  ram as estén  b ien  co lo cad as, y  tien en  su  razón 
p a ra  ello ; p o rque  todo  jó v e n  que la s  sorprenda deb ajo  del 
m uérdago tie n e  derecho á  a b razarla  y  besarla,

E l rey  de  la  fiesta  es, s in  em b arg o , e lp lu m -p u d d in g . E s 
preciso v e r  las caras an im arse  de  p lacer y  e l pico de los 
n iños a la rg a rse , cuando lle g a  el m ajestuoso m onarca e x h a ­
lando  su  v a p o r, que  a l p en e tra r  en  la  n a ris  d e  los conv ida­
d os les llev a  la  a legría .

R ehusar un  pedazo  de plum-]>udding sería  e n fria r  a q u e ­
lla  escena de  fa m il ia , hacer e l papel de un  im p o rtu n o , de 
u n  p ro fa n o ; eq u iv a ld ría  á reh u sar el pan  y  la  sal de  la  
h o sp ita lid ad  rusa . Los ing leses son e l solo pueblo que  p a ­
rece g u s ta r le s  aquellos b izcochos de  todas clases de que  las 
p asas d e  C orin to  son la  base. L a  G recia es la  que produce 
aquellos preciosos g ran ito s  negro». Si los o tro s países tu- 

I v ie ran  la  m ism a afic ió n , e l consum o de este  p roducto  seria  
ilim ita d o , y  l a  Grecia teo d ria  en  sus v iñ as  la  fu e n te  de 
u n a  re n ta  in ag o tab le .

N o es una  cosa cu a lqu iera  e l hacer un  plum -pudding . Hó 
aqui la  re c e ta , y  se podrá  ju z g a r : se to m a n  lib ra  y  m edia  
de p a sa s , se les q u itan  la s  p ep itas y  se c o r ta n  en  dos, aña­
diéndoles m edia  lib ra  de  pasas de  Corinto. Se deslie  en  una 
lib ra  de g ra sa  u n a  de corteza  de naran jas y  lim ones encon- 
fitados, y  se  le  añaden  diez onzas de  corteza  de  p a n  ra lla ­
do ; u n a  lib ra  de  h a r in a , diez onzas de  azú car, m edia  lib ra  
de a lm en d ras, ocho huevos b a tid o s , sal y  especias, y  m edia  
p in ta  de p a le-a le  y  u n  decilitro  de  ag u ard ien te . Se m ezcla  
b ien  y  se  h ace  h e r? ir  d u ra n te  ocho horas. E n  la s  ciases 
v u lg a re s , la  c an tid ad  de cerv eza , de ag u ard ien te  y  de es­
pecias q u e  se  hace e n tra r  en  i&l<¡pudding lo tra n s fo n n a  en  
verdadero  f u e g o ; es preciiso su je tarse  á  la  m esa p a ra  t r a ­
g a r  a lg u n o s  pedazos.

L a  m ayor p a rte  d e  los tea tro s  dan  en  N o el  una  com edia 
de m ag ia  (¡feerie  que  suelen  se r piezas ab su rdas d e  g ran  
esp ec tácu lo , sacadas de las M il y  uaa noches. E n  la  h is to ­
r ia  de  llob inson  C rusoe, po r e jem p lo , se v e  una  procesion 
de los reyes de  In g la te rra  desde Guillerm o el C onquista­
dor h a s ta  la  re in a  V ic to ria , uua  procesion del L ord  A lcal­
de de L ondres y  u n a  rev is ta  de tro p as ing lesas en  e l Cairo. 
E sto  g u s ta  y  no  h a y  m ás que  hab lar. L a p ieza  carece de 
g ra c ia ; sólo vestidos deslum bradores, bailes m agníficos y  
cen ten as de  lindas m uchachas. T o d a  p ieza  d e  éstas  se 
te rm in a  p o r la  apo teosis, p o r u n a  a rleq u in ad a , en  l a  que 
e l pobre  po lic ia  B o b b y , como lo l la m a n , recibe  todos los 
p orrazos y  uo log ra  n u n ca  co g er á  P io rro t, que  ha  robado  
u n  pedazo  de cam ero .

Como el dom ingo n o  es e n  In g la te rra  d ia  de  f ie s ta , sino

un d ia  de  duelo y  t r is te z a , se  ha  pensado en  d a r  a l pueblo 
algunos d ias  de  d escan so , ó m ejo r d ic h o , d e  p lacer. H ace  
a lg u n o s años se  aprobó  por e l Parlam en to  una  a c ta ,  e n  la  
que se  ob liga  á los B ancos no  tra b a ja r  cuatro  d ías al año: 
e l d ia  s ig u ien te  de  N oel (folloiving-da¡/), e l lu n es d e  Pascua, 
el lúnes de  P en teco stés  y  el p rim er lunes de l m es de A gos­
to. E stos d ias se llam an B ank-h o lid a ys. T odas la s  tien d as 
sig u en  el e jem plo  de  los B ancos, la s  fá b ic a s , lo s  talleres, 
echan  á la  calle  sus m illares de  obreros y  ob re ras: en  estos 
dias conviene quedarse en  casa. D e ocho á  nueve de  la  m a ­
ñan a  los public-houses  e stán  listos y  em pieza la  f ra n c a ­
chela. L os vestidos azn l, v e rd e , ro jo , carm esí, aparecen 
can tando  y  b a ilando  a l són d e  acordeones. L a  fiesta em pie­
za  po r la  beb ida, co n tinúa  con la  beb ida y  se  te rm in a  con la 
b e b id a ; es to d o  el d ia  una  lu ch a  en carn izad a  e n tre  el con ­
tin e n te  y  e l co n ten id o , en la  que  e l ú ltim o cede frec u e n te ­
m ente  y  evacúa  e l te rreno . De ju eg o s , poco ó n a d a :  se 
rom pen  nu eces de  coco con p a lo s , s e  ju e g a  á  c a ra  ó cruz 
y  se m onta  en los caballitos de  m adera. N ada de tea tros: 
la  clase  b a ja  in g le sa  no  loa conoce. E l pueb lo  se  d irig e  en 
m asa  á  los llanos, y  allí b e b e , ba ila  y  descansa. L os más 
fu riosos se  pelean  y  van  á  te rm in ar en  el v lo lon  aquella 
fiesta  nacional. L a  policía es in d u lg en te  estos d ia s ; si fu e ­
ra  preciso p ren d er á  todos los borrachos, no  b astarían  las 
prisiones.

JOHtI.

D E L  H A N B IC A P .

L o que carac te riza  el h an d icap  es que  en  el m om ento 
en  que so inscriben  los cab a llo s, no  se conoce el peso  que 
ten d rán  que llevar. U na persona, el h an d icap er, está  encar­
g a d a  de fijar los posos de  m an e ra  de  ig u a la r  las probabi­
lidades de  los caballo s, proporcionando  al m érito  de  cada 
con cu rren te  e l peso que  e s tá  ob ligado  á  llevar. E l ideal 
p a ra  e l hand icaper sería  u n  d ead-hea t (e m p a te )  genera l 
de todos los caballos insocitos. Pero  como sucede á  casi to ­
dos los id ea les, jr.m as se realiza.

L as  inscripciones p a ra  los han d icap s se  hacen  c o m u n ­
m ente  con  cierto  tiem po  án tes ; pero  loa hay  de dos espe­
c ies, e l h and icap  ordinario  y  el libre.

E n  el p rim er caso es preciso co rrer y  p a g a r  la  m a tricu ­
la ,  6 b ien  dec lara r fo r fa i t  p ag ando  su  im p o r te ; en e l se­
g u n d o  caso , u n  propietario  es lib re  d e  acep ta r e l peso ó do 
re tira r  su  caballo.

E l éxito  del hand icaper es com pleto  cuando m uchos 
caballos aceptan  lo s  pesos y  acuden todos a l terreno , y  la  
llegada  es d ispu tada .

Su ocupacion es m u y  d ifíc il y  ex ige  m ucho  trabajo , es­
tu d io s  é im parcia lidad , y  es in g ra tu , porque todos los in te ­
resados se que jan  y  se  creen lesionados.

E l h and icap  tie n e  d e s v e n ta ja s  p rin c ip a le s ; pe rm ite  á  
los caballos desgraciados g a n a r , y  d em uestra  la  influencia 
del peso sobre la  veloc idad . L a  carrera  o rd in aria  p rueba  
la  superio ridad  ab so lu ta  de  un  caballo  ; e l  h and icap  sirve 
p a ra  aprec iar la  extensión.

D iversas c ircunstanc ias v ien en  á  m enudo  á  m odificar 
los caballos del h an d icap er, p o rque  la  fo rm a  de los caba­
llo s es v a riab le  y  la .  pub licación  de los pesos tie n e  lu g ar 
com unm ente cierto  tiem po án tes de  la  carre ra .

E s  e l m ejo r m edio, p a ra  acrecen tar e l núm ero  d e  las in s­
cripciones, au m en tar las acep taciones y  la  im portancia  de 
los prem ios. E n  este  in te rvalo  p ro fu n d as in tervenciones 
de fo rm a se  producen.

H é a q u í ,  p o r  e jem p lo , lo s  pesos com parativos d e  tres 
caballos p e rtenec ien tes á  la  m ism a  cu ad ra  en d os hand i­
cap s , e l de  D ieppe, que se corre e l 24 d e  A g osto , y  el han ­
d icap  lib re  de P a r ís , cuyos pesos se publicaxon el 8 de  Oc­
tu b re , L a  d is tan c ia  es poco m ás ó m énos, la  m ism a en  estas 
dos p ruebas; 2 .800  á  3.000 m etros.

Dleppe. Parla.
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E s verd ad  que dos handicapers no  e s t ía  siem pre  de la
m ism a op in ion  ; pero  preciso es que  la  fo rm a  de A z u r  se 
h a y a  m odificado considerab lem ente  p a ra  que  se le  a trib u ­
y a n  28 lib ra s  m ás el 8 de O ctubre  que  el 31 de J u l i o , fe ­
cha  de  la  pub licación  de  los pesos p a ra  el h an d icap  de 
D ieppe.

P o r  o tra  pa rte , sucede á  veces que  en  e l in te rv a lo  entre  
la  publicación  d e l peso y  la  c a r re ra , u n  caballo  g a n a  uno 
ó varios posos é incurre e n  reca rg o s que  d ism in u y en  sin­
g u la rm en te  su  p ro b ab ilid ad , cuando  no  l a  destruyan  com ­
pletam ente.

T am bién  puede depender e l re su ltad o  de c ircunstanc ias 
que el h an d icap e r no  pod ría  p re v er de  an tem an o , del es­
tad o  del terreno , que  conv iene  á  ta l  caballo  y  no  a l otro. 
D epende, e n  f in , de  ciertos subtcrfug^ios que  se em plean 
p a ra  d is im u la r la  cualidad  de un  caballo  en  las pruebas 
precedentes ó p a ra  ten erlas  o cu ltas p a ra  e l d ia  de  la  carre ­
ra. A si se  re serv a  u n  caballo  p a ra  u n  h an d icap  e n  que au
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18 EL CAMPO.

TÍctoria es casi c ie r ta ;  sin  d e ten er un caballo com ple ta­
m ente  puede un  jo ck ey  no persistir cuando se siente b a ti­
do  y  l le g a r á  ¡a cola del p e lo to n , en lu g a r  de  segundo  6 
tercero . E n este  caso  no hay  nad a  v itu p erab le , porque, 
áun sin  tra ta rse  de  n in g u a  h an d ic ap , se puede ten e r ín te ­
res en no  fa tig a r  u n  caballo inútilm ente,

«El tr iu n fo  de ub  handioaper, d ice  m iiy  ju s tam e n te  mon- 
eieuT d ’E trellis en  su  D iccionario ck  sp o rt, es que u n  h a n ­
d icap  dé lu g ar á  u n  dead-heat. Sa exagera  u n  poco quizas 
la  im p o rtancia  de  este  resu ltado  ; p rueba  todo  lo m ás, que 
los dos caballos que han  hecho  dead-heat h a n  sido eq u ili­
brados m atem áticam ente  p o r  e l  han iíicaper pero  no  r e ­
sulta  de n in g n n a  m an era  que  la  aprec iac ión  sea tan  exacta 
p a ra  los o tros concurren tes lleg ad o s d e trás  de ellos, ü n  
dead-heat p u ed e  p roducirse  a p a rte  de £oda condicíon  de 
peso; la  seg u n d a  p ru eb a  so la , en  eat« caso , dem uestra  si 
e l p rim er resu ltado  debe a tribu irse  á la c a su a lid a d  6 p ro v ie ­
n e  de  un perfec to  equ ilib rio  en  el m érito  de  los dos a d v er­
sarios. L a  p rueba  d e  u n  h and icap  q a e  h a  ten id o  bueii é x i­
to  re sa lta  m ucho m ejo r de  u n  lo te  num eroso de caba llos, 
que  v a n  ju n to s  casi to d a  la  d u ración  de la  carre ra  y  l le ­
gan  á  la  m eta  en  p e lo to n , la  m ayor pa rte  conservando una  
probab ilidad  h as ta  e l ú ltim o m om ento  y  n o  pasando el l i ­
m ite  el vencedor siao  despues de u n a  lucha  severa con v a ­
rio s de los co n cu rren tes.»

L a invención  d e  los cam inos d e  h ierro  h a  sido u n a  de 
la s  causas de l desarro llo  de los han d icap s perm itiendo á 
u n  pequeño núm ero de buenos cabailos trasp o rta rse  suce­
siv am en te  sobre to d o s  los h ipódrom os p a ra  g a n a r  a llí to ­
dos los p rem ios con g ra n  p erju ic io  de los o tro s p ro p ie ta ­
rio s y  d e l Ín teres 'd e  la s  p ruebas. E l h and icap  puede ten er 
inconvenien tes bajo  e l pun to  de  v is ta  de  la  in stituc ión  de 
las carre ras  y  de  la  in finencia  q ae  ejercen ; pero  son en 
c ie rta  m an era  necesarios desde e l m om ento en  q u j e l sport 
to m a  a lg ú n  des,im )llo . Se puedo c riticar todo  lo que  se 
quiura la  existencia en  teo ría , pero  ea p reciso  re c u rr ir  á  él 
en  la  p ráctica.

Los p ro p ietario s franceses parecen  desin teresarse d e  m ás 
e n  m ás de  lo s han d icap s itig le se s ; y a  n o  es cuestión  de la  
fam o«a can ipaS a que se  em prendió  en  In g la te rra , despues 
d a d o s  ó tre s  b rillan tes éxitos do  caba llos franceses en  los 
handicaps, y  d e  la s  m edidas d e fensivas que  fu e ro n  propues­
tas entóneos p o r  ciertos p ro p ietario s ingleses. L a expe­
riencia  h a  dem ostrado  su com pleta  in u til id a d ; los caballos 
ingleses so defienden p o r  su  p rop io  m ijrito y  debem os fe ­
lic ita r á  sus dueBos.

E n  la s  carre ras  a l t ro te  se  u sa n  tre s  especies de  h an d i­
cap  : u n as veces se ca rg a  m ás ó m enos el caballo  de l c a r ­
ru a je  que  debe a r ra s tra r ;  o tras, se  h ace  p a r tir  los concur- 
re n te s , los mM  m edianos á n te s  que  sus adversarios, y  
otras, escalonándolos sobre e l te r re n o ; todos salen a l m is­
mo tiem po, pero  el m énos bueno  t s t á  en e l p oste  de  salida; 
los o tros, seg u a  su  m érito , p a rtan  de d e tras  á  u n a  d is tan ­
c ia  m ás ó m énos larg a .

E n  las reg a tas  y  los concursos de natación  todos los 
concurren tes se co locan  en  la  m ism a l in e a ; el tnénos fu e r­
te  sale el prim ero  y  los o tros le  sig u en  á  in te rv a lo s arre­
g lad o s p o r  e l hjindicaper. E n  c iertos casos se equilibran  
la s  p robab ilidades, dando  los m énos buenos barcos á  ios 
m ejores rem eros; pero  esto  es m u y  raro  y  n o  se recu rre  ú 
este m edio  sino e n  caso  de  m alchs  en tre  dos m iem bros del 
m ism o club.

E n el t iro  de p ich ó n , los m ejores tiradores se colocan 
de tras de  los m énos d iestros á  u iia  d istanc ia  máa ó m énos 
la r g a ;  a lgunas veces tiran  el núm ero de  d isp a ro s re g la ­
m en ta rio s , m ien tras  que  sus adversarios tien en  derecho & 
d isp a ra r m ás. E l que m a ta  m ás pájaros es e l vencedor.

E n  e l b illa r  se le  d a n  a lgunos p u n to s  a l que ju e g a  m e­
nos p a ra  ig u a la r la s  p robabilidades.

E s b as tan te  d ifíc il eq u ilib rarlas  e n  u n  duelo  , y  sin  em ­
ba rg o , a ll í  es donde  h a b ría  qu izas m ás que h a ce r; pero se­
r ía  u n  oficio m u y  delicado h aad icap er d os d uelistas de 
fu e rz a  desigual.

L A  E A B IA  Y  S ü  T R A T A M IE N T O .

L a  ra b ia  es u n  m al que a te r ra , puesto que  sin reg la  n i 
períodos h iere  á  la  casualidad y  del m odo m ás in esp erad o : 
en  la  c a sa , a l n iño  sencillam ente  lam ido  po r e l pe rro  á 
q n iea  a c a r ic ia je n  la  c a l le ,a l  p asean te  d is tra ído , a l e s tu ­
d ian te  que  salo del colegio; en  e l cam p o , a l tran q u ilo  a n i­
m al que  p asta  ; en  los cam inos, á  las bestias que  van  al 
m ercado, ¡ y  siem pre  sin  a v is a r !

M uchos p re ten d en  que la  ra b ia  es siem pre  com unicada: 
no  se h a  podido n u n ca  suponer que  pudiera n ace r espon­
tán eam en te  en o tro s aním ales que  e l perro  y  e l lobo. Se 
dice q a e  es trasm isib le  po r herencia  m a te rn a l, y  M. Pas- 
te iid  la  d ec la ra  de  na turaleza  m icrobiana.

M uchos rem edios se han  p ropuesto  y  preconizado, pero  
todos h a n  sido inútiles. Si la  ra b ia  se  debe á  la  existencia , 
á  la  penetrac ión  y  pulu lacion  m ás ó m énos ráp id a  de un 
m icrobo , ésto n o  h a  sido aún aislado n i c u lt iv a d o ,y  las

esperanzas de inocu lación  p re v en tiv a  á los perros jóvenes 
no se rian  sino una  m edía g a ra n tía . M uchos perros escapa­
r ía n  c ie rtam en te  á  la  in o cu lac ió n , y  e l hom bre quedaría  
expuesto a l peligro.

Qae la  inocu lación  ráb ida del perro llegue á  ser ó no  prác­
tic a , no  será  m<?nos ú til ve r á  la  M edicina en  posesion  se­
g a ra  de  u n a  m edícacioa  soberana c o n tra  la  c ru el e n fe r­
m edad.

¿ Se puede esperar que despues de  h ab er v an am en te  
buscado esta  m edicación  se llegue á  e n co n tra r la ?  ¿ P o r  
qué no  ?

Iln b lan d o  de la  p ro b ab ilid ad  de  descubrir la  v a cu n a  de  
la  r a b ia ,  M. H . B oeeley d ecía  m uy ju ic iosam en te  : «Con­
v iene  guardarse  de esperanzas que  se e s tá  ta n to  m ás p ro n to  
á  co n ceb ir, cuan to  que e l resu ltado  esperado aparece raás 
somero.)) E sto  es m u y  sa b io ; pero la  sab idu ría  no  consiste 
en  descuidar los hochoa cu y a  observación y  la  san a  in te r­
pre tación  pueden conducir á  u n  resu ltado  satisfactorio .

H ace  y a  dos ó t r e s  aSos que  una  rev is ta  d e  V eterinaria  
to m ab a  d e  o tra  pub licación  la  relación de  u n  caso raro> 
p ero  m u y  im p o rtan te . Se tra tab a  de u n  hom bre  a tacado  
cru e lm en te  de la  ra b ia , abandonado  desesperadam ente  á 
su  d e s tin o , y  m u y  in o p in ad am en te  curado . L a  cosa pasó 
desap erc ib ida , y  s in  em b a rg o , v a lia  la  p e n a  d e  l la m a r la  
atención.

U n  jóven  lab rieg o  m ordido p o r  u n  p e rro  e rra n te  se puso 
rabioso. P a ra  su s trae rte  al espantoso  espectáculo  d e  los 
accesos que  su fría  aquel desgraciado, se  decidió encerrarlo  
en  u n  cu arto  cuyos m uros e stab an  llenos de  r is tra s  de 
ajos cog idas rec ien tem en te .

E l p o b ru , ab andonado  ec  aquella  estrecha p ris ió n , con 
su s su frim ien to s y  su  d esesperac ión , se arro jó  fu rio so  so­
b re  aquellas r is tra s  co lgadas e n  la  p a red , m ascando  con 
ra b ia  las cabezas a! m odo com o el perro  enferm o tra g a  e l 
h e n o , l a p a j a ,  los re sto s  de  m adera , en  los m ás fu e rte s  
accesos del m al que lo m artiriza .

P u e s  b ien  , ; ah í estaba la  sa lv ac ió n ! E l ajo  in g erid o  asi 
en  can tid ad  no  es u n  cuerpo in e r te , sino  u n  m edicam en to  
enérgico .

Dotado de propiedades ex c itan tes  m u y  a c tiv a s , e l ajo 
o b ra  á  la  vez sobre los ó rg an o s d ig es tiv o s y  pu lm onares. 
E n  pequeñas dósis, tom ado com o co n d im en to , no  tien e  
sino u n a  acción p a sa je ra ; adm in istrado  abundan tem en te  y  
h asta  producción de efecto  ú t i l ,  como lo  ex ige  p a ra  todos 
los alcaléídes e l  m étodo terapéu tico  de los m édicos dosi- 
m é tiic o s , no  se sabe aún nad a  de los e fec tos psicológicos 
ó cnrntívoa qne p u ed en  a tribu írsele . A plicado  fil ex te rio r 
m uy picado y  fu e rtem en te  aplastado  o b ra  com o cuerpo  ve­
jig a to rio  y  no  pe rm ite  una  larg a  aplicación.

Com o quiera que  sea , absorbido ín co n sc ien stem en te , to ­
m ado en  esta  d ó s is , fu riosam ente , p o r aquel hom bre  a ta ca ­
do de la  ra b ia  lo b a h ía  adorm ecido fu e rte m e n te  y  despues 
curado.

E l ajo  ha  hecho este m ilagro.
E n  el periódico á n te s  c itado  leem os las s ig u ien te s  p ru e ­

bas:
U n  m édico d e  O porto , e l d o c to r V ictorino P e re íra  Díaz, 

tu v o  la  fe liz  id ea  d e  tra ta r  la  rab ia  p rev en tiv a  y  e fe c tiv a ­
m en te  p o r  e l ajo. Sus p rim eras experiencias, las so las que  
so co n o cen , son sobre nueve ind iv iduos m ordidos p o r pe r­
ros rab io so s, d u ran te  el afio 1882.

N inguno  de los que  han sido tra tad o s  p o r  e l a jo ,  dice 
la  re la c ió n , h a  p resen tado  sín tom as rábicos. T odos los 
cauterizados con hierro  canden te  han  m uerto.

H é  aqu í cómo se  p rocede  :
P rim ero  debe lavarse  ol s itio  m ordido con a g u a  f r ia ;  

despuos fro tad o  con ajo que se  de jará  so b re  la  h e rid a  du­
ra n te  cierto  tiem po.

E l enferm o tom ará  d u ran te  ocho d ías 60  g ram o s de l co- 
cim ieiito  s ig u ie n te :

A gua  p u ra , 720 gram os.
U n a  cab eza  d e  ajo.
Se hace cocer h a s ta  la  reducciou de  500 gram os.
E l enferm o to m a rá  adem as to d as lae m aC a n »  d os cab e­

zas d e  a jo  con  pan .
D uran te  el acceso de  la  rab ia  confirm ada, se le  h a rá  m as­

car co n stan tem en te  cabezas do ajo h as ta  q u e  se adorm ece.
E ste  a n tíd o to  d e  la  rab ia  es infalib le.
N o pedim os qne  se c rea  c iegam en te  en la  in fa lib ilid ad  ni 

áun  en  la  eficacia constan te  do este t r a ta m ie n to , que nos 
parece  adem as suscep tib le  de  perfeccionar a lgo . E m itim os 
solam ente el deseo de  que  sea ensayado y  sériainen te  e s tu ­
diado po r loa vetei inarlos 6 E sc u d as  de  V e te r in a r ia , d o n ­
de los ob jetos de  experim entación  abundan.

L a  re g la  quo parece desprenderse  de lo que precede  es 
sa tu ra r  a l enferm o del p rincip io  activo de l a jo , d e  hacerle  
dorm ir h as ta  producción de efec to  ú t i l , cu y a  m eilida está 
dad a  p o r un  adorm ecim ien to  bastan te  profundo.

N os parece que h a b ría  una  m anera de a d m in is tra r  m ás 
seg u ía  que e l  cocim iento y a  descrito , y  que aq u í la  quíiiii- 
oa y  la  farm acia , ayudándose, tend rían  a lg u n a  preparación  
m ás cóm oda que proponer á  lo s  prácticos de la s  dos m ed i­
cinas.

Ú ltim am en te , tam b ién  se h a  hab lado  de u n a  p lan ta  exó­

t ic a , u n a  lia n a  dol género sfrychnoe, cu y o  nom bre, H o an g - 
K a u , b a s ta ría  quizas para  asegurarle  la  fo rtu n a . E l a jo  es 
b ien  v u lg a r ;  todo  e! m undo  lo conoce, m íé n tia s  la  otra 
p la n ta , cog ida en  T o nk in , es u n a  desconocida, m ía  no v e­
dad , y  se puede poner de  m oda. A s i , le  p rom eten  los h o ­
nores de la  experim entación .

Sea lo que q u iera , estas ex perienc ias se  deben acoger 
b ie n ; pero  que se apliquen con ig u a l atención y  el m ismo 
ín te res á  las dos p lan ta s , á  la  ex tran je ra  y  á  la  que te n e ­
m os tan  á  m ano.

Que las dos se m uestren  igualm en te  d ig n as  de la s  p ro ­
m esas hechas e n tre  noso tros, y  n uestros votos se v e rá n  col­
m ados.

E L  COM ENDADOR S A L Y I Y  S ü  C É L E B R E  « O L E - O L E » .
Como hab íam os an u n ciad o , el C om endador Salv i se  e n ­

co n traba  en  cam ino de O porto á  esta  c ap ita l, donde llegó 
el sábado  8 del corriente, á  la s  dos de la  ta rd e , p e rfe c ta ­
m en te , con su  v a lien te  Ole-Ole, q n e  con orgullo  decim os 
es e sp añ o l, en  la  m ás b rilla n te  condicíon . BI caballo , de 
órden del G obierno, está  hospedado en  e l cu arte l de  cab a­
llería  del Duque de A lba. E ra  verdaderam ente  un  placer 
v e r  lleg a r á  su  m e ta  el m agnífico an im al, con m ovim ien tos 
sueltos y  e sp o n tán eo s , fu e r te , brioso y  dando  botes como 
si v in íeso  de d a r  u n  paseo po r e l P ra d o ; y  sin em bargo, 
n uestros v ia je ro s ven ían  de térm ino bien le ja n o , soportan­
d o , ju s tam en te  en los ú ltim os d ías de su  v ia je , u n  tiem po 
cruel do v ien to  y  n ieve, pero sin  que esto influyese de nada 
en  la  term inac ión  de  su m archa, com batiendo con in trep i­
dez la  inclem encia del tiem po, ¿Quién podría  suponer, v ién ­
dolos lle g a r  tan  fre sco s , que ven ían  de reco rrer 12.000 k iló ­
m etros?  E n  v is ta  d e  e s to , debem os suponer quu e l caballo 
debe se r de  h ierro  y  el j in e te  de a c e ro , y  qué incesan tes 
cu idados debe h ab er p rodigado el in te lig en te  Salvi á  su 
nob le  a n im a l, p a ra  h ab er lo g rad o  ta n  b rillan te  térm ino á  
u n a  em presa tan  colosal. E l hecho es que  en  Ole-Ole no 
se v e n  trazas de lam á s  pequefia fa tig a : e l ojo v ivo , la s  fo r­
m as in a lte ra d a s , la  ex trem id ad  seca y  lim p ia , sin  u n a  ve­
j ig a ,  como el d ia  que  n a c ió ; la  fo rm a in a ltfrab le , el aspecto 
es v igoroso y  g a lla rd o , en  bu en  estado  de n u tric ió n  y  no 
d ' caído de carnes. L a p ru eb a  de  resistenc ia  que ha verifi­
cado es de  la  m ás com pleta evidencia, u n a  ve rd ad era  cam ­
paña m ilita r; em pezada en  la  11 uviosa p rim avera , prosiguió 
con el ard iente sol del v e ran o , y  ha  term inado  con el frió  
g lac ia l de l in v ie rn o , soportando m il p e rip ecias, toda clase 
de  obstáculos en  el te rren o , recorriendo arenales y  a tra v e ­
sando casi in superab les m on tanas, como las  de  Sierra Mo­
ren a  y  E stre lla , saliendo á  sa lvo  de  d iversos incidentes 
para  su  salud , como la  fu e rte  irritac ió n  in testin a l que  cogió 
p o r e l toiTencial aguacero que sufrió  en  el tray ec to  de  E l- 
vas á  E streñios y  u n a  te rrib le  caída de m ás de  8 m etros de 
a lto , que la  ocasionó « n a  afección dolorosísim a á  los tiBo- 
n es ; pero  g racias á los rem edios de su  in te lígen tu  jin e te  y  
d u eñ o , y  á  su sana y  robusta  co n stituc ión , á  poco so h a ­
lla b a  bien do la  indisposición.

T erm inam os copiando e l sigu ien te  artícu lo  L a  Corres­
pondencia M ilita r ,  al cual nos asociam os, y  dam os nuestra  
m ás v iv a  fe lic itac ión  al ilu s tre  é in trép ido  Com endador 
S a lv i, honor y  gloria  de los jinetes ita lia n o s , y  al in te li­
g e n te  ganadero  do este ex trao rd in a rio  caba llo , Sr. M artiués 
del Saltillo .

« A n teay e r á  la s  dos de  la  ta rd e  llegó á  e s ta  córte el cé­
lebre  c ab a llis ta  Sr. S a lv i, dando  así térm ino  á  la s  p ruebas 
de  resistencia  á  que h a  som etido a l caballo  Ole-Ole, d e  la 
acred itada gan ad ería  del Sr, M arqués del Saltillo .

D Es de ad m irar la  co n stanc ia  y  la  in te lig en cia  que  ha 
dem ostrado e l Sr. Salvi en e l larg o  v ia je  á  que h a  dado 
térm ino  feliz.

«Salió  de  Sevilla el 1.® de M arzo, y  p a ra  reco rrer los 
p rincipales centros de producción h íp ic a , se  d irig ió  á  Mo- 
ro n ,  G razalem a, A lgeciias, M edíua-S idonia, A rcos, Je rez  
de la  F ro n te ra , C ádiz, S an lú car, Coto de  Doña A n a , V al- 
v e rd e , R io tin to , A racen a , F re g e n a l, .Jerez de  los C aballe­
ros y  Badajoz, desde cuyo p u n to  pasó  á  P o rtu g a l, d irig ién ­
dose p o r E lvas y  E vora  á  L isboa, Desde la  cap ital del reino  
vecino  fu é  á  Oporto, Viana, C am inha, V alencia  del Minho, 
V ígo , Barcellos, B raga, Guim araes, Chaves, B raganza, Tua, 
R egoa, L am cg o , V illa-R eal, y  desde O porto , el 5 de  N o­
v iem b re , por G ra n ja , E sp in h o , C astelv íde y  V a lenc ia  de 
A lc á n ta ra , en tró  en E spaña  n u evam en te  p a ra  d irig irse  á 
M adrid p o r  Cáceres y  T ru jillo , donde v isitó  la  gan ad ería  
del Sr. M arqués do la  C onquista.

» E l caballo  llegó á  J ía d r id , despues de  h ab er recorrido
12.000 k ilóm etros p róx im am ente, en  perfec to  estad o  de 
sanidad. H ay  que  teniir en  cu en ta  en este  v iaje , p o r tan to s 
conceptos d ig n o  de estud io , que  lo em prendió  e l Sr. Salv i 
en  la  p rim a v era , en  la  reg ión  m ás calorosa de E spaña; qne 
d u ra n te  e l verano  recorrió la s  com arcas d e l A len te jo , del 
Sud y  Centro do P o rtu g a l, cruzando sierras p o r  cam inos 
casi im practicab les , terrenos b landos y  d ifíc ile s , y p o r  ú l­
t im o , que despues de h a b e r  corrido casi todo  el vecino 
re in o , en tró  en  E spaña  en  Ift m ás fu a rte  tem porada do in ­
vierno. L a  p rueba  no  h a  podido ser n i m ás co n stan te  ni
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más r a d a ,  asi p a ra  e l jin e te  corr.o p a ra  el caballo . E l peso 
que éste h a  soportarlo es p ró sim am en te  72 kilos. H a c ab a l­
gado e l  Sr. Salv i sobre u n  g a lá p ag o  in g lé s , sin  m ás ad i­
ción que u n a  pequeña m an ía  sobre la  perilla  y  dos bolsas 
á  derecha é  izqu ierda  de la  g ru p a  que  le  p e n n itian  llevar 
h e rra je  p a ra  el c a b a llo , u n  pequeño bo tiq u ín  y  las p re n ­
d as de  m ás ind ispensab le  uso p a ra  el jin e te , á quien  no  ha  
aoompafiado n in g ú n  sirv ien te  d u ra n te  ta n  larg a  excursión.

nE sto  rev e la  la  sum a de sacrificios que el Sr. Salvi so h a  
im p u esto , la  activ idad  y  la  in te lig en c ia  que h ab rá  tenido 
que  desp legar p a ra  sacar todo e l p artido  posible del noble 
b ruto , que  ta n  ev id en tem en te  h a  dem ostrado la s  g ran d es 
cualidades de! caballo  espafiol p a ta  el servicio de guerra .

í  E l Sr. S a lv i h a  realizado  « n a  g ran d e  o b ra . N o ten e ­
m os n o tic ia  d e  que jin e te  a lg u n o  hay a  verificado v ia je  ta n  
e x te n so , c i  de  que o tro  caballo  h a y a  resistido  ta n  galLir- 
d am ente  p ruebas ta n  la rg as y  tn n  du ras como las  to leradas 
p o r Ole-Ole.

» Como espaSoles debem os a l renom brado  c ab a llis ta  ae- 
fior C om endador Salv i un  aplauso  en tu s ia sta , y  se  lo t r i ­
b u tam o s a l mismo tiem po  que le  enviam os n u estra  cordial 
fe lic itac ió n  por h ab er llegado fe lizm ente  al térm ino  de su 
larg o  y  colosal v iaje , t

>-OAOC=

m i i m  A L  T R O T E  E N  A M É R IC A .
A conteoim ienfos de g ran  in te ré s , p a ra  los aficionados 

d e  la  carre ras  al t ro te , han  ten id o  lu g a r  rec ien tem en te  en  
e l íii) /am eric an o . Se sabe que la  m ay o r ve lo c id ad  des­
p leg ad a  h a s ta  aqu i e ra  la  de  J la u d  8-, q u e  recorrió  una  
m illa  in g le sa  en  2 ’ 10" '/* ; P 'ie s b ie n , el 1& de Setiem bre 
■último, G a y  E y e  See, caballo  capón de cinco afios, p e rte ­
n ecien te  á  Mr. C ase, lia  recorrido  la  m ism a  d is tan c ia  en 
2 ' iO" S/4 , y  este trab a jo , que  casi ig u a la  al de  M a u d  S . ,  
h a  pa rec id o  ta n to  m ás no tab le  cu an to  que este caballo

m ejo ra  constan tem en te . D espues de  h ab er em pezatlo  por 
b a t i r  á P h il  T o m p so n ,en  N ew -Y ork , en  2 ' 19" ’/* , h a ré -  
corrido la  m ism a d istan c ia  e n  A lbany  en  2 ' 16" '/*i t r iu n ­
fan d o  luégo  de J lq jo lic a e ií  2 '1 5 "  '/* . E n  Prow dence cor­
rió  esta  d istanc ia  en  2’ 10" V i ,  y  to d o  hace p en sa r que 
p ro n to  ta rd a rá  m enos de  2'  10" ,  p o rque  á  6U ed ad  u n  tro ­
ta d o r  no  está  aún  en  su apogeo.

U n  prem io de 2.000 do llars se h ab ia  p ro p u esto  p a ra  el 
caso en que e l tiem po em pleado  p o r  este caballo  fu e ra  su­
perio r á  2’ 14" '/g , y  el p ro p ie ta rio  aceptó . E l p rim er c u ar­
to  de  m illa  lo  corrió en  3 4 " , e l segundo en  3 2 "  '/* . lo» 
tre s  p rim eros en  1 ' 39". D esde este  m om ento , B ittie r, que 
conducía  el caballo , lo  hizo con  u n a  m ano, y  con la  o tra  
sonaba e l látigo , sin  to carle  : el ú ltim o  cuarto  de  m illa  lo 
corrió en  Xln v igoroso  hurra  acogió aquel re su lta ­
do; el p ro p ie ta rio  fu é  m uy fe lic itad o  y  tu v o  que escapar 
á  la ovacion que le  hacían . R egaló  1.000 d o lla rs á  B ittier, 
y  500 a l personal d e  la  c u ad ra . E l ca rru a je  pesaba 52 li-

I .O S  P E Q l 'E Ñ O S  C A Z A D O R E S .

bras y  sa lía  de l ta lle r  d(> un  célebre  co n stru c to r am ericano.
M auii S .  ten ia  s ie te  a lies cuando corrió  la  m illa  en 2 ' 

10" ' / j  ; S a in t Ju lie n ,  q u e , despues de ('•sta, h ab ia  llegado  
a l m ejor resu ltado , ta rd an d o  sólo un  segundo m á s , ten ía  
once aBos cuando hizo estah aza tl» .

D e re su lta s  del íx ito  de G ay E y e  See, se decidió e n a  
lucha  e n tre  éste  y  S a in t jM h f,n ,q a s  e s tab a  considerado 
h as ta  aqu i com o el re y  de  les tro tadore*  am ericanoa. É ste  
pertenece á  Mr. H ick o k ; tam b ién  es capón , pero  tien e  c a ­
to rce  aftos. E l m atch  e n tre  estos dos fam osos tro tad o res 
tu v o  lu g a r  e l 29 de  Setiem bre. U n prem io de 6 .000  pesos 
hab ía  sido  ofrecido  po r una  so c iedad , y  un  n iim oroso  p ú ­
blico a s is tía  á aquella  p ru eb a , que llam aba  m ucho la  a te n ­
ción, L as c ircunstanc ias e ran  d esfav o rab les ; el tiem po l lu ­
vioso y  e l terreno tan  húm edo, q u e  era  ev iden te  p a ra  todo  
ol m undo  que los caballos no  p o d ian  lucirse.

L a  aparición d e  G ay Eije See  excitó  v iv a  curio«idad, 
pero  la  s im p atía  del público  e ra  p a ra  e l célebre  S a ín f J u -  
lien. L a c a rre ra  tu v o  lu g a r  en tre s  p ru e b a s , y  aunque  p e r­

dió la s  tre s , sus p a rliila rio s le  fu e ro n  fieles h a s ta  e l ñu . L a  
p rim e ra  vez se p a g ab a  ’/« en su fa v o r  y  p a ra  la  segunda 
p rueba  A un e l público p a r tic ip a b a , h a s ta  c ie rto  p u n to , 
de la  desolación que se  p in ta b a  en  el sem blan te  de  m istor 
H ickok  cuando su  v iejo  serv idor fu é  ba tido . L o conducía  
é l m ism o; G ay E y e  Ser, como de ord inario , e ra  llevado 
p o r  B ittie r . S a in t J u lien  estaba en condicion irrep rochab le  
y  tro tó  con  el estilo  b rílls i i te  que  le es h a b itu a l. E n  vano 
su p rop ietario  tra tó  do e x c ita r á  su riv a l p a ra  que g a lo p a ­
se: G ay E y e  Ser, se  portó ju ic iosam ente , y  no  sahó d e  su 
paso.

L a  lu ch a  fué m u y  in teresente ; pero  en  razón a l  estado 
del piso, l a  ve locidad h a  sido superio r á  lo  que  ae podía 
esperar en  condiciones ordin&rias.

P rim era  p ru eb a:
P rim er c u arto  de  m illa , 33".
P rim era  n iita d , 1’ O.'i */,.
T res  p rim eros cu arto s , 1' 42" *,5.
L a  m illa , en  2 ' 31".

U n  puco a n te s  del fin S a in t Ju lien  aceleró, co rtó  el 
cam ino á  su  adversario  y  pa?ú d e lan te  d e  él. D espues de 
a lg u n o s m om entos de  d u d a , G ay E y e  See  fu é  declarado 
vencedor.

Segunda p ru eb a:
P r im e r  cu arto  de m illa , 3 2 "  ’/«•
P rim era  m itad , 1 ' 06" V*.
T res p rim eros c u a rto s , 1’ 4 3 "  */»■
L a  m illa, en 2 ' 18" */«•
G a y  E ye  See  gan ó  fior u n  cuerpo.
T ercera  prueba:
P rim er cuarto  d e m ille , 33".
P rim era  m itad , l 'O ó "  Vi- 
T res prim eros c u arto s , 1' 43".
L a  m illa  en 2 ' 19".
G ay E ye  See  gan ó  p o r tre s  cuerpos.
H o y  es el rey  de  los tro ta d o res , pero  tien e  dos riv a les  

tem ib le s ; p rim ero , J la u d  S . ,  que despues de un descanso 
sa lu d ab le , debe vo lv er á  em pezar !a cam pafia el afio pró-
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sim o , y  JoliJiion, que , cosa e s trao rd io a ria , acaba de correr 
« n a  m illa  en  2'  Í 0" ,  gan an d o  a sí e n  velocidad á  la  m ism a
M a u d  S ,

H a y  en  A m érica cab a llo s  que o b tienen  con este  p íao  
( a n d a d u r a )  resultados ad m irab le s : se han  señalado pre- 
CÍ03 especiales en  la s  carre ras  a l t ro te ,  y  el g u sto  del p ú ­
b lico  por e sta  clase de  p ru e b as  v a  en  aum ento . Pero  la  velo­
cidad d e u n a  m illa  en  2' 12”  ’/ i  no  h a b ia  sido  n u n c a  t r a s ­
p asada  e n  e s ta  e sp ecia lidad , que es una  v a ried ad  del arto .

Joh n so n , que  llev a  e l nom bre de  su  p rop ietario , h a  sido 
precedido e n  el hipódrom o po r u n a  g ra n  repu tación , y  la 
ha  justificado. N o tien o  e l defec to  com ún d e  los cabaOos 
cuyo p aso  ord inario  es e l de andadura ; su  conform acion 
es la  de  un  tro tad o r perfecto .

Se h a  p resen tado  en  público p o r p rim era  v ez  e l 28 de 
Ju n io ,  y  h a  batido  en  2 ' 22" '/*  u n  cartp o  de  ocho concur­
ren te s  de exce len te  calidad . E l 4 de  Ju lio  batió  o tro s s ie ­
te  en  2’ 21". E l 16 de  JuU o alcanzó o tra  n u ev a  v ic to ria  en  
C hicago; e s ta  vez en  2 ' H " .  E l 9 de  O ctubre ú ltim o, siem­
pre  en  C hicago, ha  corrido  u n a  m illa  in g le sa  e n  2 ' 10 .

E l  afio h a  sido bueno  p a ra  los tro tad o res en  A m érica. 
Se h a n  p resen tado  m uchos caballos d e  p rim era , y  parece 
que h a y  h o y  en  los E stados-U nidos unos 40 anim ales ca­
paces de  correr a l tro te  la  d is tan c ia  de u n a  m illa  e n  2 ' 19" 
a l m áxim um .

E n  e l hipódrom o de C harlo tta  (E s ta d o  de M ich ig an ) 
hubo recien tem ente  u n a  coalicion ta n  v io len ta  en tre  dos 
tro ta d o res , que  uno d e  e llos quedó a lli m uerto . Su p ro p ie ­
ta r io  h ab ia  rehusado la  v íspera  8 .000 du ros po r é!.

L as carreras a l tro te  tie n e n  en  A m érica un  origen  m uy 
curioso . E n  este p a ís , d o n d e , e n  razó n  d e  la s  g ran d es d is­
tan c ias  y  d e  las necesidades de la  co lonizacion, e l caballo  
de silla  no  e ra  sólo u n  ob jeto  de  lu jo  6 un  serv idor ú til 
p a ra  la  g u e rra  com o e n  E u ro p a , sino  un  instrum ento  in ­
d isp en sab le , e ra  n a tu ra l que  la  c ria  estuv iera  en  fav o r y  
que  fuese m u y  buscado u n  bu en  caba llo ; pero u n a  causa  
p a rticu la r con tribuyó  a l desarro llo  de  la s  carreras a l  tro te . 
A l p rincip io  del sig lo  las carreras estaban d e  m oda, como 
e n  In g la te rra , y  los p u ritan o s lo g ra ro n  que se  v o ta ra  una 
ley  severa  co n tra  este  género  de  sjio rt: esta ley  estaba en 
v ig o r  en la  m ayor p a rte  de los E stados del N o r te ; de  a h ie l  
éxito  de  la s  carreras a l tro te , que  perm itiao  e lud ir la  ley. 
¿Se pod ia  im ped ir á un  p rop ietario  h ace r adniirai' la s  cua­
lidades y  veloc idad  de su  cab a llo ?  ¿ E ra  una carrera  aquel 
paseo de  tin  carru a je  y  de  u n  caballo?

E c  1806 so encon traba  m aravilloso  que  un tro tad o r re­
corriese u n  k ilóm etro  en  1’ 51". D e 1820 á 1830 el tiem po 
em pleado p a ra  correr esta  d istanc ia  bajó  sucesivam ente á 
1' 4 0 " , r  36" y  1 ' 34". E a  1871 h ab ia  99 caballos cap a­
ces de co rrer u n  k ilóm etro  en  1’ S I " '/* ,  lo m á s , y  habia 
40  que co rrían  la ra ism a d is tan c ia  en un segundo  m énos. 
E ti 1882 se con taban  495 caballos que co rrían  un  kilóm e­
tro  en I '  30" ' / i ,  y  276 en  1 '2 9 "  '/s- p u es, b ien  ev i­
den te  que la  veloc idad  de e s ta  ra z a  v a  s in  cesar en  au­
m ento .

Jo h m o n  h a  sido  v e n d id o  p o r su  p rop ietario , Mr. P e te r  
Jo h n so n , a l comodoro K ilson , de S a in t Paul (M innesctn), 
en  25.000 dollars.

JoCKr-Y.

M O N T E S D E L  ESTA D O  E N A JE N A B L E S .

L a  Gacela  h a  publicado uo im portan te  decreto del Mi­
n isterio  de  H acienda, encam inado á  estab lecer la  lín ea  d i­
v isoria  en tre  los m on tes enajenab les y  los reservados.

Todas la s  disposiciones re la tiv as ¿ m o n te s  públicos obe­
decen a l p rin c ip io , y  así se  reconoce en  e l preám bulo  del 
decre to  que  exam inam os, de  conservar todos aquellos cuya 
ex istencia  responda á  los fines sociales y  económ icos que 
la  desnudez de  la s  m on tañas y  J e  c iertos y erm os pudiera 
com prom eter; pero al propio tiem po declaran  la s  re feridas 
disposiciones que  e l resto  de los terrenos m ontañosos debe 
v enderse , dejando á  los labradores la s  dehesas boyales y  
lo s  m ontes de aprovecham ien to  común.

L a  leg islación  p a ra  los m ontes n o  exceptuados de la  
v e n ta  será  la  m ism a , salvo las consecuencias n a tu ra les de 
su  trosfercnc ia  al M inisterio  de H acienda.

H é  aqu í la  pa rte  d ispositiva  de l decre to ;
«A rtículo 1.“ P a ra  fa c ilita r  la  desam ortización forestal 

con  sujeción  á las leyes v ig en tes, e l M inisterio  d e  H acien ­
d a  se  hará  c a rg o : p rim ero , de los m ontes que debiendo ser 
consiileradoa com o públicos no se  h a y an  en tregado  al M i­
nisterio  de  F o m en to , cualqu iera  que  sea la  razón  que para 
ello  ex is ta . S egundo , de  los m ontes que  en  v ir tu d  de  las 
clasificaciones hechas po r la  ComisioQ de rectificación del 
c a tá lo g o , se  hayan declarado ó se declaren  e n  lo sucesivo 
enajenab les po r el M inisterio  de Fom ento . T ercero , de  los 
que e l Consejo de M inistros, p ré v ia  co n su lta  de l Consejo 
d e  E stad o , considere que deben com prenderse en tre  los 
vend ib les en v ir tu d  de reclam ación del M inisterio de  H a ­
cienda que  hubiese sido n egada  p o r  e l d e  F o m e n to , con 
arreg lo  a l a rt. 14 del reg lam ento  do 17 de M ayo de 1865.

A rt. 2." P a ra  el servicio de lo s  m ontes enajenab les que,

p o r v ir tu d  de lo  d ispuesto  e n  e l artícu lo  an terio r, pasen  á  
cargo de l M inisterio  de  H acien d a , se  creará  en  e l m ism o 
u na  sección á  que se ag reg ará  e l núm ero de In gen ieros de 
M ontes que se  considere necesario, asi en M adrid  como en 
la s  p rovincias.

A rt. 3.” Los m ontes exceptuados de  la  v e n ta , ó que se 
exceptúen en  lo  sucesivo po r el M inisterio de  H acienda  ea  
concepto  de  aprovecham iento com ún ó dehesas boyales, 
con  arreg lo  á  las leyes de 1.° de M ayo de 1855 y  11 de 
Ju lio  de  1856, así com o los exceptuados po r razones fo ­
resta les , con tinuarán  á  cargo de l M inisterio  de  Fom ento, 
de  co n fo rm id ad  con lo  p receptuado en  la ley  de  24 de 
M ayo de 1863.

A rt. 4 .“ Los p lanes anuales de aprovecham iento  y  to ­
das la s  incidencias del servicio re fe ren tes  á  los m ontes 
e n ajen ab les , se  a ju s ta rán  á  las disposiciones v ig en te s  del 
ram o , desem peñando los delegados de H acien d a  en  las 
p rov incias las fu n c io n es p ropias de los G obernadores, y  el 
Subsecretario del M inisterio de  H acienda  las que corres- 
pendan á  la  D irección g en era l de  A g ric u ltu ra , In d u s tr ia  y  
Com ercio.

A rt. 5,® L a  gu f.rderia  de los m on tes que  queden á  cargo 
del M inisterio  de H acien d a  seg u irá  encom endada i  la  
G uard ia  c iv il y  g u ard as locales.

A rt. 6 .® In te r in  no  se h a g a  consignación especial en  el 
próxim o presupuesto  del M inisterio  de H acien d a  co n tin u a ­
rá n  abonándose  los sueldos de  los Ingen ieros que pasen  á 
su  servicio  con  cargo a l  de F o m en to , sa tisfaciéndose po r 
el p rim ero  la s  in d em n izacio n es, d ietas y  dem as g asto s de 
p ersonal y  m ateria l que ex ija  la  n n ev a  organización, -

A rt. 7." E l M inistro de  H a c ien d a , de acuerdo con el de 
F o m en to , ad o p ta rá  la s  d isposiciones necesarias p a ra  la 
m ás p ro n ta  y  ace rtad a  ejecución del p resen te  decreto.»

D E F E N S A  C O N TR A  L A  F IL O X E R A .

Conwderando el Sr. M inistro  de F om ento  que !a  Comision 
c en tra l de d e fen sa  con tra  la  filoxera h a  prestado exce len ­
tes  se rv ic io s ; pero ten iendo  en  cu en ta  tam b ién  que su  o r­
g an ización  es deficiente, h a  creído de su  deber am pliarla  
dando rep resen tación  en  aquella  á  una  ju n ta  de  las p ro v in ­
cias invad idas que, com o la  c e n tra l , h a  d e  ser o ida necesa­
riam ente  en  las cuestiones relacionadas con la  autorización 
y  cobranza d«l im puesto  creado por 1» ley  de 1878 para  
este objeto.

H é aq u í e n  qué térm inos p u b lica  la  Gacela e s ta  d isposi­
ción :

« l . “ F o rm arán  pa rte  de  la  Comision cen tra l de  defensa 
c o n tra  la  filoxera la  Comision perm anen te  d e l Consejo su­
perio r de  A gricu ltu ra , In d u s tr ia y  Comercie, que en tenderá  
en  el a su n to , seg ú n  precep túa  e l artículo 1.® de la  ley  de 
30  de Ju lio  d e  1878.

b 2.® Pertenecerán  asim ism o á  la  re fe rid a  C om ision , un  
D iputado  á  Córtes 'ó u n  Senador p o r  cada u n a  de las pro­
v incias invad idas, y  diez vocales, elegidos po r e l G obierno 
en tre  aquellas personas que po r la  posicion  oficial que  ocu­
p e n , ó por la  especialidad  de sus conocim ientos, p uedan  
co n trib u ir á  la m ás ace rtad a  realización de los fines que 
com prende la  ley  v igente.

»3.'’ Serán tam b ién  vocales e l D irecto r de  A d u anas, e l 
de  Comercio del M in isterio  de E stad o , el P residen te  de  la  
Asociación de A g ricu lto res , e l D irector del In s titu to  A g rí­
cola de A lfonso X II ,  y  e l V ice P residente de  la  Jn n ta C o n ­
su ltiv a  agronóm ica.

b 4.° C onstitu ida  así la  Com ision, se  d iv id irá  e n  tres sec­
ciones que se  den o m in arán : T écn ica , la  p r im e ra ; la  se g u n ­
d a ,  A d m in is tra tiv a , y  la  te rc e ra , A suntos generales.

» 5.° E l D irector g en era l de  A gricu ltu ra , In d u s tr ia  y  Co­
m ercio, com o p residen te  d e  la  Com ision cen tra l, d e te rm i­
nará  loB Vocales que  h a n  de p e rtenecer á  cad a  una do la s  
secciones, como así tam bién los asuntos que éstas hab rán  
de infoiTnar.

» 6.° Serán P residen tes de  e s ta s  secciones los V ocales de 
la s  m ism as que designe  e l de  la  Com ision cen tra l.

» 7 .“ L a  Com ision sera  o ida;
nPrim ero. E n  la s  m odificaciones que tra te n  de in tro d u ­

cirse en  la  ley  v ig en te  de  defensa.
uSegundo. E n  e l ezám en  del p lan  de  cam paña que los in ­

genieros agrónom os directores de  lo s  trab a jo s an tifiloxéri- 
cos p resenten  cuando e l G obierno determ ine,

«Tercero. E n  los traba jos que p a ra  la  ex tinción  ó con ten ­
ción  de la  p lag a  so verifiquen en  la s  estaciones antifiloxé- 
ricas.

®8 .“ Se en tenderá  d irectam ente  con las com isiones p ro ­
v in c ia les  de  d e fen sa , sobre la s  cuales e je rce rá  la  in sp ec­
ción convenien te  p a ra  la  m ejo r realización de los servicios 
encom endados á  éstas.

*9.° L as com isiones p ro v incia les darán  m ensualm eate  
cuen ta  á  la  c en tra l de  cuantos traba jos y  acuerdos se  h a ­
y an  tom ado d u ran te  este tiem po.

«10 . C uando el G obierno lo  de te rm in e , una  Comision 
com puesta  de  in d iv iduos de  la  cen tra l reco rrerá  la s  p ro ­

v incias a tacadas po r el in sec to , con ob jeto  de  conocer 
p rácticam ente  la  extensión  d e l m a l, in speccionar los t r a ­
b a jo s que se verifiquen, y  proponer en  ú ltim o térm ino 
cuan tas m odificaciones sean oportunas p a ra  la  m ejo r reali­
zación d e l p lan  de cam pafia adoptado.

» L a  Com ision p ropondrá  al Gobierno la  época o portuna  
p a ra  d a r  conferencias antifiloséricas e n  to d a s  las p ro v in ­
c ia s , los tem as que en ellas han  de desarrollarse, com o ta m ­
bién  cu an to  juzgue necesario p a ra  que se v u lgaricen  los 
sín tom as de  la  en ferm edad  y  e l conocim iento  de l insecto.

í  12. A nualm ente  redac tará  u n a  M em oria que com pren­
da los trab a jo s realizados por la  C om ision, y  una  estadística 
g ráfica  de  aum ento  6 d ism inución que hay a  ten ido  en  E s ­
paña la  p laga  filoxérica.

)> 13. I .a  Comision cen tra l de  defensa  ten d rá  p a ra  e l d es­
pacho d e  los asuntos á  e lla  encom endados, u n a  secretaria  
com puesta  del p ersonal que o p o rtu n am en te  se  designe.

)i 14. Queda d isue lta  la  com ision cen tral de defensa  con­
tra  la  filoxera , o rgao izada po r R eal órden de 5  de A gosto 
de  1878.

a 15. T odos los gastos que o rig inen  el cum plim ien to  de 
las procedentes d isposiciones serán  sa tisfechos con cargo 
a l créd ito  perm an en te  ab ierto  á fav o r de  este M inisterio  
po r la  ley  de 27 de Ju lio  de  1883.»

GRÓNICA D E  P A R ÍS .

L as  no tic ias m un d an as son b ien  raras á u n : despues de 
h ab er pasado a lg u n as dias en  P a rís , m uchas fam ilia s  se 
p re p ara n  á  m archar p a ra  e l M ediodía.

A n tes de p a r tir  para  N iza , los Condes de  C liaiabrun han  
hecho oir á  sus ín tim os la  o rquesta  de  lo s  tzigaues.

A u n q u e  la  inv itación  d ecia  «sin  u n ifo rm e» , la  prim era 
recepción de l E m bajador de  E spaña h a  tenido u n  carác­
te r  o fic ia l, asistiendo g ran  núm ero de personajes políticos y 
de  la  a ristocracia, y  ha  estado m uy brillan te.

L a  D uquesa de  la  T orre , siem pre ta n  b e lla , lle v a b a  u n  
vestid o  de terc iopelo  verde sobre u na  fa ld a  de  satín  blanco, 
cub ierta  de tu l de p la ta  y  aderezo de  b rillan tes. L as seíio- 
r i ta s  d e  S e rran o , e legan tem ente  p ren d id as , ayudaban á  la  
D uquesa á  hacer los honores; e l prom etido  de  Pep ita , P rín ­
cipe de  K o tscb o u b ey , lucia su  un iform e de C aballería de  la  
G u a rd ia ; todo e l personal de  la  E m b ajad a  asistía  á  l a  re ­
cepción. Sabemos que  los D uques p iensan d a r  a lg u n as fies­
ta s  este  inv ierno .

L a  m ism a noche h ab ia  g rao  concierto p a ra  la  fiesta  de 
la  Sociedad m usical austríaca , en  e l H ótel C ontinental, en  el 
que  M lle. R illont entusiasm ó al público.

Los E m bajadores de  A u stria  y  A lem ania asis tie ro n  al 
concierto  despues d e  la  recepción d e  los D uques de  la  
T orre . L a  encantadora  Condesa de  H oyos acom pañaba á  su 
m arido . Los nuevos E m bajadores de  A ustria  se  proponen 
tam b ién  re c ib ir  este  inv ierno  en su  hotel d e  la  A v en u e  de 
l ’A lina  y  Cham pa Elisées.

Las cacerías e stán  actualm ente  en  todo  su esplendor, 
p a rticu la rm en te  en el espléndido cazadero d e  F erriéres.

L os acontecim ientos tea tra les  de  la  qu incena h a n  sido: 
la  fu n c ió n  de  g a la  en  el tea tro  Ita lian o  y  e l estreno en  ©1 
V audeville  y  V arietés , de  L e s  R o u  en exil y  la  rev is ta  
P sch u t e t V 'lan.

L a  representación  de g a la  fo rm ará  época e n tre  los di- 
Í€ítítn¿M, E l espectáculo de la  sa la , e leg an te , confortable, 
co q u e ta , deco rada  de  b lanco y  o ro , hacia re sa lta r  la s  toi­
lettes la  señoras. ¡Qué toilettes! ¡Qué In jo l ¡Qué de ilu s­
trac io n es! B aste  d ecir que en  los palcos se ve ian  á  cuanto 
d e  n o tab le  h a y  en  e l m undo e leg an te , político y  lite rario .

L a  e jecución de  Ssmon 5ocon«í?ra b a s tan te  b u e n a , por 
M m e. D ev ries , M aurel, Reszke y  N o u v e lli ; la  o rquesta, 
d ir ig id a  po r el m aestro  Faccio , adm irable . E l d istingu ido  
público  h a  acogido la  ópera como u n a  obra  d© p rim er 
órden.

E l éx ito  de  L es I lo is  en e x i l , sacado d e  la  novela  do este
t í tu lo ,  d e  D a u d e r , h a  sido  b ie n  d esg rac iad o , h ab ien d o  re .
chazado  ol público la  idea  de  la  o b ra , y  siendo silb ad as las 
escenas m ás acen tuadas. L a  ejecución m u y  b u en a . Los 
m ás severos p a ra  la  obra  no  podian m énos de  ap lau d ir 
ca lurosam ente  á  la  célebre actriz  Mme. P ierson, que deseni- 
peñ a  con  m aestría  su  papel.

La. rev is ta  de  V arietés h a  gustado  m u ch o ; com o todas 
las ob ras de  e s ta  clase  es u n a  coleccion de  escenas e n  que 
Re p resen tan  sucesos recien tes y  llenos de g ra c ia , que han 
hecho p asa r u n  buen ra to  á  los concurrentes. N ada  h a y  que 
d e c ir  d e  la  ejecución , conociendo los acto res de  V arietés.

E n  e l E d én  T ea tro , la s  once p rim eras represen taciones 
del nuevo baile  Sieba  h a n  p roducido 118.000 francos.

Ayuntamiento de Madrid
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E tt N iza y  C annes h a y  y a  m ucha anim ación y  se p rep a ­
ran  g ran d es fieBtas p a ra  p rincip ios de  E nero . E l p rim er 
á ia ,  ba ta lla  de  floreé e n  el bqu levard  ; por la  n o ch e , con- 
c ie tto  en  e l te a tro ;  segundo  d ia ,  carreras de velocípedos, 
carreras de  cab a llo s, y  po r la  noche fu eg o s artificiales.

Eit M onte-Cario se anuncia  p a ra  este  a 6 o u n  shooting 
match como el de V im bledoni, y  u n a  sesión do esgrim a, 
en  la  que tom arán  pa rte  varios extranjeros.

Qo o

E n  el círculo de M onte-C ario, en tre  dos a m ig o s :
— ¿ H as v isto  cómo h a  g an ad o  E duardo  ? quince negros 

seguidcs.
— Calla, hom bre, tiene  ta n ta  suerte, que si se le  antojase 

tira rse  p o r e l balcón  á  la  ca lle , e stoy  seguro cala  sobre su 
suegra.

NsDon.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

Ec. GRABADO. —  P o r exceso do o rig in a l tenem os que  re ti­
ra r la  e sp licac io n  del g rab ad o , q u e , en T erd ad , no hace 
fa lta .  Lu8 pequeños cazadores que  preSeren  v a g a r  po r el 
cam po y  cazar á  h u rtad illa s , á  escuchar la  explicación de 
la  g ram á tica  ó ap render la  do c trin a  c ris tia n a , han  e x is ti­
do  siem pre en  to d as p a r te s ,  exieter» y  ex istirán . Son el 
m ayor enem igo  de la  caza, p o rque  son  d iabólicos en  sus 
inveucloues, co n stan tes en  el dafio y  fá c ile s  en  escurrir el 
b u lto . C uando no despellejan  gorriones de nido, ahu y en tan  
los pá jaros á  p ed radas ó cazan los conejos á  lazo.

L os cazadores deben  tem erles y  recom endarles á  la  v ig i­
lancia  de dóm ines y  m aestros.

E n  San Sebastian  continúa la  desaparí<ion d a  la  anchoa, 
y  p o r lo ta n to ,  la  cam p añ a  de la  pesca  d e l besugo  y  m er­
luza , que se h a  inaugurado  este  año b a jo  m u y  m alos a u s­
picios.

Ú n icam en te , desde  que  h a  aparecido la  y a  fam osa  b a ­
llen a  , aqu ellas  lanchas h a n  pescado lo  que llam an  v u l­
garm ente  p o ia c a r ra í ,  especie de  angu las de  a g u a  salada.

E ste  cebo sólo lo em plean despues de fraccionado  in  ex- 
íremis en  los afios de poca pesca de an ch o a , pon iendo  en 
la s  la rg as h ile ras  d e  anzuelos que  se  tienden  en  a lta  m ar, 
en  unos anchoa  y  en  o tros la s  potacarras.

E n  cam bio la  pesca de angu las es ab u n d an te  en  e l Can­
tábrico.

o
s  a

E l lunes ú ltim o p or la  m añana  p a tin a ro n  en el estanque 
de la  Casa de Caiupo los Reyes y  la s  In fa n ta s , á quienes 
han  acom pañado eu d ich a  d iversión  los M inistros de  A us­
t r ia ,  Suecia é In g la te r ra ,  los D uques de  T ainám es y  de 
A h u m ad a , la  M arquesa de  V alm ediano y  e l C unde de T o r­
re-P alm a.

o a o

l i a  fa llec ido  en  F ra n c ia  e l M arques d e  L a g ra n g e , e g re ­
g io  sportm an  y  p ro p ie ta rio  de caballos vencedores e n  las 
m ejores ca rre ras  de  E uropa.

É n  e l ú ltim o año  de su  v id a  g a n ó  322.000 francos.

E n  LewistOQ, A m érica  sep ten tiio n a í, se h a  verificado 
h ace  pocos d is s  u n a  ca rre ra  en  uii hipódrom o a lum brado  
con luz e léctrica . E s tab a  ta n  h ien  g rad u ad a  la  luz y  e ran  
ta n  po ten tes é in ten so s los fo co s , que  los caballos c o rrie ­
ron  s in  asom brarse  lo m ás lev© y  como si lo h iciesen  á  la  
luz del sol, P resenciarou  las carre ras m ás de  20.000 p e r­
sonas.

o o o

Con el ob jeto  d e  m ejo rar la  g a n ad e ría  en  A stu rias, h a  
c ircu lado  la  J u n ta  o rgan izadora  de la  A sociación de  G ana­
deros de  Astúri&s la s  bases b a jo  la s  que la  m ism a La de
fo rm arse  y  a d q u ir ir  desarrollo .

E l p ensa iu ien to  que  an iu ia  á  la  re fe rid a  Ju n ta  es a lta ­
m ente  beneficioso p a ra  e l crecim ien to  y  desarro llo  de  la  
in d u stria  g a n a d e ra , ta n  decaída en  m uchos p u n to s  do 
España.

o e  o

U n a  re g a ta ,  cuyo p u n to  de  sa lid a  es la  costa  de  I n g la ­
te rra  y  e l  de  lleg ad a  en  A u s tra lia , hó aqu í u n a  cosa que
1.0 se v e  todos lo s d ias .

E l chooner-yach t de  80 to n e lad as  V ecial, pertenec ien te  
á  Mr. C um unghun y  la  b a rca  K orttlien M onarch, capitan  
H ick m an , h a n  sa lido  d e  P lim o u th , p a ra  correr un  viatch, 
cuyo pun to  de llegad»  seria  K ocknam pton  (A u s tra lia ) . 
U u a  d is tan c ia  que rep resen ta  14.000 m illas , e x ig irá  95 á 
100 d ias de travesía . A si es que h a s ta  fin d e  F eb re ro  6 
p rincip ios d e  M ar^o no se conocerá el resu ltado .

a o o

U n  rico am ericano , M r. L iv in g sto n e . que v ive  en  F lo ­
rencia , t ie n e  la  sin g u lar costum bre de  pasearse en  u n  
break con  U  caballos. So dice que su  p ad re  le h a  de jad o  
u n a  g ra n  fo r tu n a , á  condicion do  que no llev o ria  n u n c a  
m ás d e  n u ev e  p a res  de  caballos á  la  vez. U ltim am en te , o l­
v idando  e s ta  cláusula, llevó diez y  los caballos sa desboca­
ro n , causando  u n  pán ico  fác il de concebir, rom piéndose e l 
carruaje .

• E l W ip  y  la  C ap, lo s  dos fam osos tro feo s ingleses, q u e ­
d a n  aún  este  año  en  poder del D uque de B eaufo rt. E l 
D uq u e  d e  H am ilto n  se lo ib a  á  d isp u tar con su  caballo  
C ity a fá b , co n tra  F augh-a-B allagh , del D uque de B eaufort. 
L a  C ap, que deb ia  correrse en  ol m eetiwj de o to ñ o , no 
tu v o  lu g ar por la  re tira d a  de C itybra l;  pero  e l W ip  se  h a  
corrido en  ÍJew m arket. F a u g k -a -B a lla g h ,  m ontado  por 
F . A rch er, h a  batido  po r v e in te  cuerpos á  su  riv a l. El 
D uque de H am ilton  no  se d a  po r vencido y  h a  v u e lto  á 
desafiar p a ra  e l año próxim o.

e o o

E l Cambridgeshire S ta k e i ,  com o e l O m nium , nno de los 
ú ltim os handicaps de l año , te rm in a  casi la  tem porada de 
las carreras llanas en  In g la te rra .

E l Camhridgeikire, q ue  reú n e  siem pre un cam po n u m e­
roso, n o  h a  ten id o  este  año sino 25 concurrentes.

u e a

E l G obierno de I ta l ia  h a  com prado el sem en ta l Scobell 
en 500.000 p ese tas. Oo o

Á  propuesta  do la  n irece io n  de C aballería h a n  sido d es ig ­
nados I e l  coronel ü .  José  Ir ia rte  y  M enendez y  e l p rofesor 
d é la  escuela  de V eterin aria , D . Rom ualdo A lv arez , p a ra  
que pasen  á  N orm andía  y  o tras  localidades d e  F ra n c ia , con 
el fin de  estu d ia r lo s  tipos d e  los caballos de  aquel p a is  y  
ap rec ia r prácticam ente  los p roductos cuya adquisición pu- 
d e ra  co nven ir con destino  á  lo s  depósitos del E stado  en 
donde han  de cubrirse la s  ba jas existentes de  caballos se­
m entales.

9 O O

C u a d r o  d e  v k l o c id a d iís . — L a  Scienüfique  h a  dado 
en  uno do sos ú h im os núm eros, u n  cuadro com parativo  de 
las d iversas velocidades. H é aq u í la  reproducción:

METROS 
p o r  

seg u n d o .
1  11 
1—68 
4— C3 

de i  á 8
6 —17
8—75

ID
10— 80

n
15
16— S7 
18
2 1 -  R5

26— a i  
d e 2 5 á  39 

33 
40
g g - 90 

357— 20 
600 

1 .012  
1 .4 3 5  

2 9 .5 1 6  
4 .0 W .Ü 0 0  

3 6 .0 0 0 .0 0 0  
3 0 U .0 0 0 .0 0 0

U n  ü o m h re  a l  p<iso, 4  k íló m « tro 8  por h o r s ......................
U n  h o m b re  a l  p a s o , 6 Id . i d ......................................................
U d  b a rc o ,  8  id .  i d ........................................................................
V ie n to  o rd in a r io .............................................................................
U n  b a rc o ,  12 id . i d  ..........................................................
I d e m  17 id . i d ..................................................................................
Brisa, f re s c a .................................................................................  •
T o rp il la ,  21 id . i d ............................................................................
CJaballo d e  c a r r e ra  ( t r o t e )  1  m il la  in g le sa  on  2  m i­

n u to s  14   ...................................................................
C abflllo d e  c a r r e ra  (g a lo p e  >, 900  n ú lla s  p o r  m in u t o , ,
Ti*en e x p ré s ,  60  k iló m e tro s  p o r  h o r a ...................................
V u elo  d*¡l h a lü o n ,  d e  l a  jMkloma *via)era..............................
O ia (le tem p o stíid  m  e l  O c ta n o ............................................ ..
T re n  ox iirés, 60  m iE a s  ing lesíts  poi* b o r a . .  . . . . . . . . . .
T e m p e s ta d ....................................................... .................................
TraMzitóion d e  sen sac io n es  e n  lot^ n e rv io s  h u m a n o s . . .
  ........
V u elo  d d  u n  p á ja ro  dd  loe m a« l ig e ro s ................. ..
V e lo c id ad  d c l son id o  e n  e l  a ire ................................................
B a la  d e  c a ñ ó n ..................................................................................
H e ro lo c io n  d e  l a  I n n a  a lre d e d o r  d e  l a  t i e r r a ...................
V e lo c id a d  d e l son id o  e n  el a g u a ............................................
B e ro lx ic io n  d e  l a  t ie r r a ..............................................................
E le c t i ic id a d ,  c a b le  s u b m a r in o . ..............................................
E le c t r ic id a d ,  t d c g r a fo  de t i e r r a ............................................
V elo c id ad  d e l a l u i ........................................................................

e o  o

E l conocM o sporUma^i D . R icardo D avíes, h a  vendido  
su s cabttlloB de carrtjra.

eo o

D on A lfredo D os-A u]os, d e  L isb o a, h a  com prado e l c a ­
ballo  L u sita n o , pertenec ien te  a l Sr. Ilu iz  Sánchez, y  la  y e ­
g u a  ¡ le c a ,  de dos años, de  D. G uillerm o G arvey .

oe  a

L a  coupe de  M elboum e, e l h an d icap  m ás im p o rta n te  de 
A ustra lia , lo h a  g anado  un caballo  d e  tre s  añ o s, llam ado  
M a rü n i í íe n r y ,  h ijo  de M m ket, exportado en  1878.

E l  Sport d e  V iena publica  e l resum en d e  la s  carre ras  
ganadas du ran te  loa cinco ú ltim os afios po r la s  cinco cuadras 
alem anas que  han  ob ten ido  m ás éx ito . H é  aq u í la  can tid a ­
des g an ad as  d u ra n te  este periodo.

iT r.  U c h ls c h la e g e r   4 3 3 .2 0 2  m arco s .
»  C onde  H e n c k e l . 3 7 4 .1 2 1  B
»  B a ró n  O f p e n h e i n , .  8 3 6 .4 2 3  's
» H a ra s  d e  iTraáítK . 3 2 3 ,3 0 7  d
ü  P r in c ip e  H a t t í e l d . . . .  2C 6.196 >

M r. L efev re  es el prim ero este aBo e n tre  todos lo s  p ro ­
p ietarios in g leses, po r el im porte  de  sus ganancias en  las 
carreras llanas, con una  sum a de 620.000 pesetas, producto 
de  vein tiocho  v ic to rias . T rie tan  sólo le  h a  hecho g a n a r  
190.000-

L ord  F a lm o u th  ocupa el segundo  lu g ar, con 560.850 p e ­
setas. G a llia rd , D ulch Oven y  B u ry  C ody, han sido  los 
que le  h a n  g anado  más.

S ir F .  Fo lnstone, que h a  to m ad o  a lqu ilados p o r e s te  aBo 
los caballos de  Mr. C rau fu rd , m uerto  h ace  poco, h a  g a n a ­
do 438.775 pesetas.

M r. P eck  h a  llegado  á  ÍI2 .6 2 5  pesetas.
E ld u q u e  de H am ilton  g a n a  313.000 pesetas,
L as c incuenta  carreras de  Mr. R o th sch ild , im portan  

294.567 pesetas.
E l duque de  W estm in ste r h a  ba jad o  este  afio á  206.617 

pesetas.
L ord  R osoberry, á  250.350.
L ord  B rad fon i, á  30.000.
E l Conde de L ag ran g e , 20.900.
Lord G row enor y  Mr. G ilbert, figuran p o r  p rim era  vez 

en  la  lis ta  de los p rincipales ganadores- E l p iim ero  con 
104.740 pesetas, y  el segundo con 76-889,

A p arte  del Coude do L a g ra ig e  y  Mr. L efev re . los solos 
p rop ietario s franceses que co n stan  en  la  iista, son el Baroti 
A . d e  R o th sc liild , que gan ó  35,850 p ese tas, y  M r. M. E p ler- 
m is, 3.670 pesetas. a o o

E n  el m es de Enero  se v en d erán  los sem en tales, yeguas 
yearling» y  caballos en  preparación , de  la  c u ad ra  del señor 
Conde de L ag ran g e .

E l m arco  vale 1 peseta  25 céntim os.

E s e l décim o afio que A rcher ocupa e l p rim er lu g a r  e n ­
tre  los jockeys que  m ás carreras h a n  ganado  en In g la te rra . 
E n  e l período de ocho m eses h a  m ontado  en  631 carreras , y  
h a  llegado  232 veces p r im e ro , 134 seg u n d o , 100 te rcero  y 
105 so lam ente no  placé. H a  aum entado este  año en  24 v ic ­
toria» m ás que el pasado.

U n  b rom ista  d ice , con a ire  consternado;
— ¿ H a  leido V . en  los periódicos ese ho rrib le  aco n tec i­

m ien to ?
— ¿C uál?
—  ¡M il doscientas personas envenenadas p o r com er a l­

m e ja s '

o o o

D espues de la  sa lid a  d e  nuestro  an te rio r núm ero , se  ha  
puesto en  escena en  e l Circo de P ric e , la  opereta  Fatin itza .

E l córte de la m ayor p a r te  de  los núm eros de l a  n u ev a  
opereta, lo s  alegres m otivos de v a ls , lo san im ados com pases 
de loa a ires de la  m arc h a , la  fluidez de la s  arm onías y  la  
riqueza  d e  la  composicion den u n cian  desde Inégo e l carac­
terístico  estilo  d e  Suppé, y  e l a ire  de  fam ilia  que su  nueva 
com posicion tien e  con la s  an te rio res . S in  em b argo , es in ­
fe rio r á  ellas.

Al lado  de núm eros m u y  b o n ito s , que, p o r .su frescu ra , 
llevan  en sí el verdadero  sello de  fá b ric a , d e  la  inspiración 
de su  autor, aparecen  otros lán g u id o s, ó m enos cuidados.

L a  E m presa  la  h a  p resen tudo  con lu jo , y  la  ejecución ea 
b as tan te  regu lar. Xo dejará de  lle v a r  a llí a l  público , a u n ­
que no como L os Mosqueteros y  la  M ascota.

E n  el E spañol se h a  puesto  en  escena L i  Cola de l Galo. 
com edia de m a g ia , que  llevará  a legre  concurrencia  a l te a ­
tro , m ucho m ás en  las próxim as fiestas de  Pascua.

E n  e l R eal se h a  can tado  con éx ito  Sem íram is, que des­
de 18C6 no  se hab la  vuelto  á  o ir en  d icho  coliseo. L a  señora 
T heodorin i, m u y  b ien , la  o rq u e sta , p e rfec tam en te ; ¡os de­
m ás a rtis ta s  regulares.

É l amifro que  lo o la , con g ran  emocion :
— ¿ E n  la  m ism a fam ilia?

o 
o  •

N O T IC IA S D E  CAZA.

P o r  razones que no  hace a l caso m en c io n ar, se  desistió  
de  celebrar la  cacería reg ia  en  honor del K ro tip rin tz , en 
K io frio , como se  indicó p r im e ro , y  e n  e l P a rd o , como su 
d ijo  despues.

N o pu d o , p u e s ,  ad m irar e! P rincipo  Im peria l el severo 
y  clásico cazadero de la  córte  de  E sp a ñ a , n i  con tem plar 
la  a so m b ro sa , colosal m asa d e  roses que p as ta  en  R iofrio . 
Pero  en ea in b io , gozóse v ien d o  e l lin d o  cazadero de la  
Casa de C am po , sin  ig u al en  el in u n d o , por la  p ro iim id n d  
a l Palacio  R eal, la  ab u n d an c ia  y  d iv ersidad  de caza y  lo 
poético del paisaje. .

L a  fiesta  v e n a to ria  en  honor d e l p rín cip e  F ederico  G u i­
llerm o se celebró el día 3 del a c tu a l, con m ucho lu c i­
m iento  y  m uy á  satisfacción de  los inv itados.

A dem as del ilu s tre  huésped concurrieron  S, M. el Rey, 
los m in istros e x tran je ro s , los generales y  p e r8onaje8 ale­
m anes que fo rm ab an  e l séquito  d e l heredero  de  la  Corona 
de A lem an ia , el D uque de Sexto  y  los C ondes de  JIo rph i 
y  d e  V illapa terna.

L a  expedición  estuvo  adm irab lem ente  d isp u e s ta , obser­
vándose todos los p recep tos técn ico s, á  p esar de  no  ser 
esta  cacería  una  de la sq u e  se veriftoan con el exclusivo fin 
de cazar y  n a d a  m ás que cazar.

D u ran te  la  m añ an a  se echaron u n o s ojeos do conojos, 
en  lo s (jue tam b ién  se m ata ro n  v á rias  perdices, no  m uchas. 
E stos p á ja ro s, a l  saber la  n o tic ia  de  l a  cacería  ab an d o n a­
ro n  la querenc ia , creyendo que un p rín c ip e  a lem an no  po- 
d in t ir a r  sino  con  cafiones K ru p p . E xcusado es d ecir quo 
e l K ro n p riu tz  usaba  escopeta com o los dem as in v itad o s  d 
la  fiesta . , , .

E l alm uerzo se  sirv ió  á  m ed io d ía  en  e l dehcioso y  am e­
no p a ra je  llam ado  L os P in o s . Fuá  espléndido y  caracte­
rístico  : alm uerzo de cazadores r e g io s , en  fin.

SS. MM. las re in as C ristina 6 Isa b e l y  las In fan ta s , con 
sus dam as de  h o n o r, esperaban  A los cazadores eu  Los P i ­
no) y  a lm orzaron  con ellos. T o d as la s  d am as v e s tía n  ele­
g an tísim os y  sencillos tra je s  de  caiupo.

P or la  tard e  continuó la  fiesta  v e n a to r ia , t ira n d o  á  las
reses , de  las que se m ataron  bu eu  núm ero .

E n  resum en, un d ia ,  aunque  a lgo  f r ió , agradab le . El 
P rincipe  elogió e l cazadero y  iiuedó m u y  sa tis fech o  d e  lu 
cacería.

Ayuntamiento de Madrid



2-2 EL CAMPO.

La Sociedad del T iro  de P ichón  de  G ran ad o , ha  in au g u ­
rad o  su s sesiones en  lo s  L lanos de A im llla.

E ti l a  p r i m e r a  s e s io Q  v e r i f i c á r o n s e  l o s  s i g n i e n t e s  e j e r ­
cic ios: ■'

P r i m e r a — 1 p á ja ro ; em p a taro n  M anzano y  Palo­
m ino ; X'enció Palom ino.

Segundaj>o?iZe, — 3 pájaros y  8 tira d o re s ; gan ó  L ieo- 
cre».

Tercera^ovZ e.— 2 pá jaros y  7 t ira d o re s : tr iu n fó  N in de  
Cardona.

C uarta  — 2 pájaros y  G tiradores; em pataron  Man-
zauo y  San M a r tin : v e r c i í  M anzano.

P oule  de  compensación. —  E m p a ta ro n  M anzano y  San 
M artín  : triu n fó  Manzíino.

líi p residen te  d e  la  Sociedad , Sr. K eillo , obsequió á  sus 
oonsocioa con a lg u n as bo te llas de  champagne.

L a  fiesta  estuvo  m uy anim ada.

oo o

L& p a rtid a  de  cazadores q u e ,  según dije en e! nóm ero 
a n te r io r , salieron de  I ru n , O yarzun y  Pam plona  á m on­
tea r en  las espesuras de  N a v a rra , h a  conseguido  m atar 
dos fieros jalialies.

L a  cacería  no  h a  ten n in ad o  aún.
A p c s a r d e  lo que  se c re ia , los esped icionarios no  han 

)odÍdo d a r  con los osos n i los ¡obos, b ien  que aunque  á 
a r g i  d is tan c ia  lleg a ro n  á  -ver alguiioa de éstos.

eo a

Son tan to s  los osos que se han  dejado T e r  este año en el 
p a rtid o  de K einosa, y  en  p a rticu la r en el pueblo de  Celado 
de los C a ld ero n es, que los vecinos es ven precisados á en­
cerra r los ganados vacunos, p o rque  en o tro  caso sir\ 'en  de 
pasto  en  seguida i  la s  ham brien tas fieras.

T am bién se  ven a lg u n o s soberbios ejem plares en las es­
tribaciones de l Pii'ineo  Central.

Me dicen de  C alatayud que  llam a  la  a tención  la  g ran  
can tid ad  de c ^ a  m uerta  que e s te  año se consum e en aq u e­
lla  c iu d ad , siendo d e  n o ta r  que el núm ero de piezas es 
enorm e.

L o  m ism o sncede en  o tras m uchas com arcas, s in g u la r ­
m ente  en el alto y  bajo  A ra g ó n , en  e l M aestrazgo y  en  k  
sierra do  la  M ancha.

 ̂L a  fam osa  ba llena  qtie se pasea po r las costas del C an­
tábrico  siguo favoreciendo  con su  presencia la s  aguas de 
Fuentorrabia. T odás la s  ta rd es acuden á v e rla  gran  núm ero 
de curiosos, y  es im ponente  y  m ajestuosa  su m archa un las 
aguas.

L a  inm ensa mole se m ueve con ex traord inaria  facilidad  
y despide g randes m on tañas de agua á  m anera  de su r­
tidor.

E stos d ias  la  ba llena  es la  m ayor d ístraeion de los n iños 
desocupados de aquella  poblucion y  pueblecillos in m ed ia ­
ta s  de los costa.

E l ex-goliernador de  P o n te v ed ra , Sr. M atos, fu é  estos 
«tías á  S an tiago  con objeto de  que  le ex tra je ran  de nn  ojo 
uno de los perd igones que fa ta lm en te  le  h iiieron en e l des­
g raciado  acciden te  de  caza que re ferí en e l núm ero a n te ­
rior. L a  operac ió n , llevada  á cabo por e l D r. D. Jav ier 
F e rn an d ez , tuvo  u n  éx ito  fe liz .

Conque ¡m ucho  o jo , cazadores!

H ace  pocos d ias que h a  llegado de A n d ú ja r el Sr, M ar­
ques da C araccna, donde ha obsequiado á  varios am igos 
con ios goces del cam p o , las d istracciones del sp/»-í y  los 
placeres de la  m esa. Quiero decir, que  se h a n  derribado re- 
ees b ra v a s , se ha  m o n tead o , se h a  cazado en  m ano ¿  las 
perdices y  q u e ,  en una  p a la b ra , h a  hab ido  m ucha a legría  
y  se ha ilerraiiiado n o  poca sal g ru esa .

Ciiéntase qua  R afael M olina, uno de los inv itados que 
tom ó p a rte  en  las graciosas fa e n a s  del tentadero, dem ostró 
T a le r  m áa, m ucho  m ás á  caballo  y  con la  g a rro ch a  en la  
m ano , que  á  pis y  con el trap o  y  el estoque a  la  cabeza 
fiel to ro ; que m onta  con  g a lla rd a  e legancia  y  acosa como 
loa M m ras; y  que ta n  doctor es en  el a rte  de derribarco ino  
u iae ftro  en  la  l id ia  de  toros.

A lo ra  rae  explico las fa tig as  que  sufre  el sim pático L a ­
gartijo  cuando le  sa len  tu m b o n es loa piqueros.

E n  la  ta rd e  de uno de estos días liltirnos acaeció iiua  tr is ­
te  desg rac ia  en  las inm ediaciones de  V ivero (Ja én ),

Subia po r un cam ino que  desem boca en la  carre te ra  de 
M adrid u n  jóven hortelano  m ontado sobre u n  pacifico asno 
y  p rov isto  de arreos de caza, cuando  4 la  sazón salieron v o ­
lando u n as a v e fr ía s , á  las q ue , po r lo li'jos, no  tiró . Olvi­
dóse, sm  em bargo, d e  que h ab ia  m ontado « n a  de la s  lla ­
ves de su  escopeta de  d os cañones, y  a l in tro d u c irla  en  el 
serón se d isparó  el tiro , recib iendo e l desgrac iado  jóven 
t o ia  ia  c a rg a  en  el pecho p o r l.a jo  d e  la  te tilla  derecha.

Inm ed iatam en te  quedó m uerto  e l in fe l iz , cuyo cuei'po 
rom pió p o r  m itad  la  escopeta  a l c ae r a l suelo desde la  c a ­
ballería en  que iba.

U n as m ujeres que  veninn po r e l cam ino observaron lo 
acaecido y  d ieron p a rte  en Jaén  al in specto r de  órden p ú ­
blico, q u ien , acom pañando a lJu z g a d o , se personó en aquel 
tr is te  lu g ar. ^

En la  ro p a  del desgrac iado  se encontraron tres p a ia ri-  
llo s , el pañuelo , av íos de  caza, una  n a v a ja  y  una  cédula 
de  co n tnbucica ,

Los pad res están  m u y  desesperados. E ra  h ijo  único  de 
l i n o s  h o rte lan o s ricachones, q u e  c ifrab an  su  d icha  loca­
m en te  e n  da rle  gusto .

e  
e  a

L as c h a rc a s  dft D aim iel siguen  siendo el ideal de  todo  
cazador aficionado á t ira r  aves acuáticas. Los socios que 
deh ian  t ir a r  la  ú ltim a  vr'z despreeisron  la  fe lic idad . E x ­
cepto  1>. M anuel D a n v ila , e l Sr. M artin  J e re z ,  uno d e  ios 
p ro p ie ta rio s  de la  finca , nadie asistió , y  fu é  lás tim a  p a ra  
e llo s , p u es las ch arcas e ra n  u n a  bendición del cielo.

El Sr. D anvila  hizo una  t ira d a  aún m ojo r que la  a n te ­
r io r  del Sr. U daeta, Metió en  la  barca  I 8.S p á ja ro í, y  se  c a l­
cu la  in a ta ria  irnos 220 , habiéndose lia rtad o  de h a c e r  ca­
ram b o las , si un  tira d o r  p u d iera  harta rse .

¡ Doscientos ánades! ¡E n  v e rd ad  que apénas se explica  
ta r to  tira r, ta n ta  m o rta n d ad , sem ejan te  dicha! El Sr, D an­
v ila , seg ú n  testim on io  de su com pañero, no  quiso  p a r tir  
con é l el cam po. N o llegó, n i con m ucho, á  d isp a rar d os t i ­
ros p o r pieza.

¡C uán ta  leg ítim a  am bic ien  y  cuán colm ada!

O tras n o tic ias  m ás ó m énos d irec tam en te  re lacionadas 
con la  caza,

E n  \  icn a , con m otivo  de la  te rcera  E xposic ión  de aves, 
se t ra ta  de re u n ir  adhesiones b astan tes para  celeb ra r un  
Cougroso ornito lógico . El M inisterio au stríaco  de A g ricu l­
tu ra  h a  p rom etido  a p o y ar v iv am en te  los trab a jo s de l C on­
greso  y  acep ta r las conclusiones que e n  él se voten . L a 
cuestión  m ás im p o rtan te  que se tra ta rá  a llí será  la  de  u P ro ­
tección in te rnac ional de  ¡as aves o , de  g ra n  ín te res  p a ra  los 
cazadores.

t>o  o

Exposición  de s / w í  en Lóndres. — E n el próxim o año 
de 1884 se ce leb ra rá  en  la  m etrópoli ing lesa  u n a  g ra n  E x ­
posic ión  de sport, D u ra rá  del 5 a l 15 de M arzo, sunq iie  se 
p ro lo n g ará  in d u d ab lem en te , y  estará  in s ta lad a  eu el g ran  
palacio  de  A g ricu ltu ra .

V elocípedos, tr in eo s , c ab a llo s , carrua jes, v e lo ­
c ípedos acuáticos, canoas, p a tin e s , skatines, a rm as de  asal­
to , g lo b o s, p e rro s , carab inas y  arm as de  caza , todo , todo, 
en fin , lo que  se re laciona  con e l sport e s ta rá  allí rep resen ­
tado,

Y a se  h ab la  do a lg u n as escopetas de nuevo  s is tem a , de 
ba rco s m ovidos p o r la  e lec tr ic id ad , de pa lom as píiigulares, 
de  velocípedos de  n u ev o  mecunisino, y  de  o tros inventos 
prod ig iosos que  p o drán  ad m irarse  en esta  E xposición. Será, 
en fin , este certám en  el m ás g ra n d e  y  com pleto  m uestrario  
del género  sportivo .

E l Sportsm an  de  L ón d res , esa  g ace ta  d ia ria  que  leen  y 
conan lian , no  sólo to d as  las personas de la  high-V fe, sino 
de  la  bu rg u esía  londonense, d a rá  largu ísim a y  d e ta llad a  
relacioQ de esto certám en , que, seguram ente , h a rá  época, 
r io o u ra ré  da r tra s lad o  á  los lec to res de E l  Campo.

L a  tirad as  de  ánades y  fo ch as en Sueca y  C u lle ra  (L a  
C a ld e re ría ), b a s tan te  flo ja s , po r m otivo  de h a b e r  hu ido  al 
m ar casi to d a  la  caza á los p rim eros d isparos. A dem as hizo 
unos_ dias m uy d esp e jad o s, herm osos y  tem p lad o s y , por 
co n sig u ien te , m uy poco fav o rab les p a ra  este gén ero  de 
c az í.

Á un  asi y  todo, se  m ataron  m uchos m iles de  piezas.
A hora  h a  com enzado á  cazarse  á  choca y  á  la  revotá.

Loa frios in tensísim os que estam os sufriendo  en  toda 
E sp añ a , los nevascos que  L an  caído en s ie rra s , puertos, 
cordilleras y  h asta  en la s  p ro v incias dn L e v a n to ; la  f a l ta  
de  lluv ias y  la  sequedad del terreno , han  m alogrado  m u- 
d ía s  cacerías y  han  im pedido re a liz a r o tras  d e  antem ano 
d ispuestas.

Sabem os de a lgunas m onterías aplazadas y  d e  a lgunas 
que no  han  podido verifiearse en  A ndalucía  po r esta r c r is ­
talizado el terreno .

H ace  fa lta  que  llu ev a  m uciio p a ra  que el cam po m ejoro 
y  la  sa lu d  d u  padezca,

Y , sobre todo, p a ra  p o d a r cnzar.

E scena de  caza ocu rrid a  en  un coto de A ragón  ;
\  II cazador, q u e  po r su aspecto  genera l y  su s trazas no 

in sp ira  g ra n  co n fian za , es in te rro g ad o  po r e l g u a rd a  de  la 
linea.

—  Á  v e r  la  lic en c ia  de  caza —  le  dice.
—  ¡L a  licen cia , la  licencia! Sólo ten g o  autorización 

v e rb a l.......
—  Pues b ie n ,  enséñem ela  V ......

St b ,

C A R R E R A S  D E  CA BALLOS E N  L ISB O A .
C arrera ex trao rd in a ria  en el hipódrom o de B e len , bajo 

la  d irección  de la  Sociedad Prom olora do A pnram ento de 
ra ja s caba/lares, en honor de S, A, E  el P rin c ip e  D. Carlos, 
Presiiien te honorario  d e  la  Sociedad.

1,” i  LAT E a c e . — G etitlem en-R iden.—  U n  ob jeto  de a rte  
ofrecido  po r la  Com ision de  carreras, pava caba llos y  ye­
g u as de paseo. D istan c ia , 1.300 m etros.— M a tr ic u la ,4 .500  
reis. Peso m ínim o, C5 kilógram os. P enalidades: u n a  c a rre ­
ra  5 k ilos ; do s ó m ás, 8 kilos.

2 . ’ P r i m e r  H a n d i c a p .— U n  objeto  de a r te ,  o frecido  po r 
la  Com ision do carre ras , para  caballos y  y eg u as  de  cual­
quier edad  y  raza, nacidos en  la Peninsula, D istancia, l.SOO 
m etros,— M atrícu la, 4,500 le ie .

3.* H c trd le  R a c í. —  Genlleinm  H iders. - U n  ob je to  de 
a r t e , o frecido  po r la  Com ision de c a rre ra s , para  caballos y  
y e g u as  de cualqu ier e d a d , raza  y  pracedencia. D istancia,
2.000 m etros,— M atrícula, 4.500 reis. P eso s : peninsulares, 
G6 k ilo s ; m edia sa n g re , im p ortado , 70 k ilo s ; p u ra  sangre, 
75 kilos. Penalidades, 5 k ilos po t c ad a  carre ra  d eea lto s  g a ­
n a d a  en la  Península,

4.* S e c u n d o  I I a n d t c a p .—  U n objeto de a r te ,  o frecido  
p o r la  Comision de c a rre ra s , p a ra  caballos y  y eg u as  de 
cualqu ier rnza, edad  y  procedencia. D istancia, 2.000 m etros. 
M atrícula, 4 500 reis.

5.* CONSOI.ACION.—/ZaíKÍicay.— E l producto de la s  m atrí­
culas d a  esta  carrera, p a ra  todos loa caballos y  y e g u as  que 
no h a y an  ganado  prem io e n  esto dia. D is tan c ia , 850 m e­
tros,— M atricula, 4.500 reis.

Nota,'!.— L fis inscripciones se  hacen todos ¡os d ias desde 
la s  once de  la  m añana  á las cuatro  de la  ta r d e , en  la  ofici- 
□ a de  la  Sociedad, rú a  dos Retrozeiro», 17,

Los Com isarios tienen e l derecho de a lte ra r  el órden de 
la s  carreras. Cuando el que inscriba un caballo  no  pueda 
d esig n ar su  g e n ea lo g ía , in d ica rá  a l m énos la  raza  á  que 
p e rten ece , y  esa indicación se rv irá  p a ra  e l h an d ic ap , bajo 
la  responsab ilidad  del que in sc rib a , quedando este  su je to  á 
la s  penalidades im puestas p o r e l código d e  carreras.

P ara  que un  prem io pecuniario  pueda ser con ferid o , es 
p reciso  que co rra n , po r lo m énos, dos cab a llo s; hab iendo  
u n  lealk-over recib irá la  m ita d  del p rem io .

------------------
V

T IR O  D E  PIC H O N  DE M A D RID .

T ira d a  ord in a r ia  del d ia  3 0  d e  N ov iem b re d e  1 8 8 3 , 
á. la s  dos d e  la  ta rd e .

1.’ PiTia. — Cada tirad o r á  su  d is tan c ia , en  5 p ichones, 9 
tiradores.

S r. V izconde de R ahía-H onda.— — (í. á  24 m etros.
2.* P iñ a .— Cada uno á s n  d is tan c ia , en  u n  p ich ó n , 10 ti­

radores.
Sr. Conde de Gom ar.— 1— I I . — G. á  2G ' / j  m etros.
Sr. D . A ntonio  Soriano.— 1— 10, á 24 m etros.
3.* P iñ a .— R e g la m en ta ria : á 27 m etros, en b pichones, 

25 pesetas de  e n tra d a , 7 tiradores.
Sr, D . F rancisco  López R ayo.— 11001— 11-. G.
Sr, D, L eonardo V ictoria de  Lecea.— O IO ll— 10.
4.‘ P iiia .— C ada tirad o r á  su d istanc ia , en  2  pichones, 

10 tiradores,
Sr. M arqués de  Y arayabo,— * '3— G. á 24 m etros.
5.* P tó a .— Cada uno á  su  d is tanc ia , en  u n  p ichón, 1 0 ti­

radores.
S r. D. A nton io  Soriano.— 1— 11111 — G, á  24 m etros.
Sr. Conde de Gom ar.— 1— I I I I O ,  á  26 ' / ,  m etros.
6.* P iñ a .— A  22 m etros: caram b o las, 8 tiradores.
S r. M arqués de Y arayabo.— 10— 12 G.
7.* P iñ a .— Lo m ienio que  la  anterior.
Sr. M arqués de  Y arayabo .— 12— G.
8.* P iü a .— Ig u a l á  las anteriores.
Sr. D, E m ilio  D rake.— 12— 12,— G.
Sr. M arqués do Y arayabo.— 12— 10.
T om aron  tam bién  pa rte  en e s ta s  p iñ as  los Sres. D . Sal­

v ad o r y  D, R a fae l López G u ija rro , M arqués de L atios, 
C onde de San R om án y  D, Jo sé  L a  Casa.

L a tira d a  term inó á la s  cin^'o.
__________ A,

T ir a d a  ord in a r ia  del d ia  4  de D iciem bre de 1 8 8 3 ,
&  la s  dos de la  ta rd e .

1.* P iñ ft.— Cada tirad o r á  su  d is tan c ia , en  3 p ichones, 4 
tiradores.

Sr. D . E m ilio  D rake,— IIO —1111.— G, á  24 m etros.
S r. M arqués de Y arayabo.— 011— 1110, á  26 m etros.
2.* P iñ a .— C ada uno á  su  d istanc ia , an  6 p ich o n es, G 

tiradores,
Sr. Conde de G om ar,— 11110— l i l i - G . á 2 6  V jiu e tro s .
Sr. M arqués de Y arayabo.— 01111— 1110, á  24 m etros.
S r. D. E m ilio  D rake.— 10111— 10, á 24 m etros.
3.* P i i ia .— R e g la m en ta r ia ; á  26 m e tro s ; ea  6 p icho­

nes : 25 pesetas de en trad a , G tiradores.
S r. D . F rancisco  López B ayo .— I l l l l —1— G.
Sr. D . Em ifio D rake.— 11111— 0.
4.* P iñ a — Cada uno á  su d istanc ia  : en  un p ich ó n , 7 

tiradores.
Sr. D , L eonardo V ictoria  de  L ecea ,— ! — 10011. G . á

24 Vj m etros,
Sr. D . Em ilio D rake,— 1— 10010, á  25 m etros.
5.* P i i ía .—C ada tirador A su d istanc ia  ; en 3 p ichones, C 

tiradores.
Sr. Conde de G om ar— 111— 111.— G. á 27 '/ j  m etros.
Sr. D . E m ilio  D rake.— 111— 110, á  25 m etros.
6.* P iñ a .— Cada uno á  b u  d is tan c ia , en  u n  p ich ó n , 5 t i ­

radores.
Sr. D . D inilio  D rak e .—V j—G . á  25 m etros.
7." P ifia .— Lo mismo que la  an terio r.
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Sr. D. E m ilio  D rake.— 1—01.— (x. á  25 metrop.
Sr, Conde de G om nr.— 1— 0 0 , á  28 '/ s  im-'tios.
8.’ P iñ a .— Ig u a l á  la s  an terio res.
Sr. D . F ran c isco  López lia  j o .— 1— 11.— G. á  27 m etros. 
Sr, Conde de G om ar.— 1— 10, á  28 ‘,'2 m etros.
Tom aron tam bién  pa rto  en  estas p iñas los Sres. V izcon- 

áe  de  B ah ía -ílo n d o  y  e l M arqués de  Larios.
L a  tira d a  term inó á laBcinco.

A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l d i a ?  d e  D ic ie m b re  d e  1 8 8 3 ,  
á, l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1.“ J fa íeh . — E n  5 p ichonea :
Sr. M arqnésdo  Y arayabo. —1011.— G. á 2 4  m etros.
Sr. Condo d e  G om ar.— 100, ú 2C '/« m etros.
2.® I ’tila .— Cada uno é su  d i s t a n d o ; eii ó p ichones, 4 

tiradores.
Sr. Conde de G om ar.—11111— 101.— G. á  26 / j  m etros. 
S r. D. E m ilio  Drake.— l l l l l — 100, á  24 m etros.
3.® P iñ a .  —  Cada uno á  su  d is tan c ia : en  3 p ichones, 4 ti- 

-radores.
Sr. Conde de G om ar.— Vj— G . á  26  %  m etros.
4.* P iñ a .—  R eglam entaria , i  27 m etros: en  5  pichones, 

25 p ese tas do  en trada, 4 tiradores-
Sr. Conde de G om ar.—’ /».—G.
5.* P iñ a .— Cada uno i  su  d is la n c ia :  en  un  p ichón, 5 

tiradores.
Sr. Condu do G om ar. — 1— 11.— G . á 2fi '/s m etros.
Sr. M arques de T nrayabo .— I — 1 0 , í  21 m etros.
Sr. D. E m ilio  D rake.— 1— 10, á 24  m etros.
I ."  M atch .— E n  10 pichones:
Sr. D. E m ilio  Drake. — 11111101.— G. á  24 m etros.
Sr. Conde de Crecente.— 0011101, á  26 m etros.
7.* P iñ a -— A 30 iiiotroB, en  3 pichones, 3  tiradores.
Sr. V izcondüdo B ah ía-H onda .—V3 —G.
8 .’ M a tch .— De caram bolas.
Sr, Conde de Crecente.— 10—10 — 10, ú 2-1 m etro?.
Sr. D. E m ilio  D rake,—10—10—00.— G . á  24 m etros.
9.* M atch .— Ig u a l a l an terio r.
Sr. D . E m ilio  D rake.— 12.— G. '
Sr. Conde de C recente. — 00.
10.“ M a tch .—Ig u a l ¡i los anieriores.
Sr. V izconde de B ah ía -H o n d a .— 10— 00— 10— 10.—G. 
Sr. D. E m ilio  D rake.— 1 0 - 1 0 - 0 0 — 00.
II.*  M atch.— E q .'5 p ichones;
Sr. D. E m ilio  D rake.— 11.— G . á  25 m etros.
Sr. V izconde de B iihía-IIoiida.— LOO, á  25 m etros.
12.* M atch .— L o raisiiio que e l anterior,
Sr. D . E ;o ilio  D rake.— 011.— G. á  25 m etros.
Sr. V izconde de B ah ía-H onda .— 100, i  25 m etros.
L a tirad a  term inó  á  la s  cu a tro  y  m edia.

A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 1  d e  D ic ie m b re  d e  1 6 8 3 , 
á. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e ,

l-“ P iñ a .— Cada tirad o r é su d istancia  : e n  3  pichones, 
4  tiradores,

Sr. D. F rancisco  López Bayo.— s/,.— G . á  26 m etros.
2.* P iñ a .— Cada uno  á  sa  d is tan c ia ; en 5 pichones, 7 t i ­

radores.
Sr, M arqués de Y arayabo .— 11111— l i l i . — G . á 24 m e­

tros.
Sr. D. San tiago  U daet.i.— l l l l l — 1110, ¿  27 m etros.
3." P iñ a .— lleg lam en ta ria : á 25 m etro s: en  5 pichonce, 

25 pesetas de en tra d a , 7 tiradores.
Sr. Conde de G om ar.—5/j.— G.
4.® P iü a .— Cada unu á  su  d is tan c ia  : en 5 pichones, 8 ti­

radores.
Sr. D . A nton io  Soriano.— 11110— 111, á 24 1 

m etros. 1
Sr, D. E m ilio  D rake.— l O I l l — 111, á  24 | 

m etros. I
T om aron  tam bién  pa rte  en  estas  pifias lo s  Sres. Conde 

d eC receü te , M arqués de  L ario s , D . L u is  B ruguera  y  don 
C arlos lle red ia .

L a  tirad a  term inó  á  las cn a tro  y  m ed ií,
A.

M ERCADO D E M A DRID.

E l precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de 1,80 á  2 pesetas kilo. E l pan  de  dos lib ra s , de 0,42 A 
60 céntim os de peseta. E l c a rb ó n , á  0,22 kilogram o. líl 
aceite, de  10 á  11 pesetas decalitro . E l v in o , de  7 á  8 d e c i­
litro . E l trigo , á  31,47 e l hecto litro . Y la  cebaila , i  1?,5'2 
el hectólitro .

CU-4 DKAD0  DE PAL-MJRAS.

Solucion del cuadrado de l núm ero an te rio r

G a d tí s
a d e 1 a
( í e d- a I
e •1 a , t 0
B a 1 0 u

E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE PISAS TIRADAS EM El. MES : 52.

N O M BRES 

BK t o s  n i ü r i o E B .

l i

«"“ IV ^
S  2 .0  fe c-e
a p ic  c

1  i ■al

i U
z

0  3
•f í

l l 'S1 S  h
2

‘¿ 1  
i | i  

-  1  
1  i  S 

l l l
ñ

c>A

1
s

B a i ia  H o a d »  (S r. V izconile d f ) .  , 20 i 4 t SO í&
B ru g n e ra  Í S r. D . Lni6)........................ 6 » 16 ; 44
C » lv o (S r.  D . Jo s é ) ................................ 19 4 66 38
C receaM  (Si*. C onde  dc>...................... 11 X, 43 23 54
D r»ke ( S r . D . E m ilio )......................... 33 6 9$ fi6 59
O o m a r (S r. C onde  de).......................... ]5 6 95 66 70
H eied ift O atn ftra  <í-r- 3). C ários). . 4 Ü n 4 s r
H ercdift ( S r .  T>. E m ilio ) ...................... 7 & i s 45
H a re J i»  ( S r .  D . F e n m n d o ;.  .  . - 24 2 lÜ l 71 70
L a iío e  (S r. lla tíiM és d e ) ...................... 10 1 43 2B u
L ópez B avo  (S r. D . F r a n c is c o ) . . . 92 5 114 74 65
P a g c  (S r. D .  L u is ) ................................. 19 2 67 33 50
S o rian o  (S r- i>- A jiW nio).................... 14 2 42 26 62
S o rian o  (S r. P .  F e rn an d o ) . .  . . 10 l 36 23 C4
V d a e ta  <Sr. D . S an tiag o )..................... 18 6 65 47 73
V ic tü r ia d e L e c e »  (S r-D .I je o n a rü o ) . 26 7 105 76 73
Y am j-ab ü  (S r. M a r r a ja  l e ) .  . . . 31 8 115 81 7̂ >

Madrid, SO de Kovkmbre de 38̂ 3.
A.

r i iru  da r la  so lucion  en  el p róx im o núm ero .

TKIAyGI'LO.

1.“ F lo r elegante.
2.° N om bre de m ujer.
3.® Género de  crustáceos.
4.“ L u g ar de  la  p ro v in c ia  de N avarra .
5.° Célebre m u je r de  lu B iblia.
6 .“ D iptongo.
7.® Vocal.

PK O PIETA EIO ,

D, J .  L u i s  A l b a r e d a ,

Estal>l9CÍiiiiento Tipográfico de los Snceaores de RÍYftdeneyra,
IM PU ESO U B S L t  L A  R E a L  CA&A. 

de S a ii VicetUe, 20.

- i f i .  X T T U  a  I  G D

TAFOBES'COBREOS

M ARQUÉS D E CAMPO

L I M E A S  R E G U L A R E S  D E  A S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

V IA JE S  REDON DOS B IB N SÜ A LES B N  D IA  F IJO

l l S E A  D E  F I L I P IS A S

K1 17 de D ic iem bre  de l co rrien te  año  sa ld rá  «le L íy e rjw o l, cum jiliendo el sigu ien te  
itin e rario , e l vapor correo

BARCELONA
( 100. 1 . 1. ILOVD)

adm itiendo  c a rg a  7  p asa je ro s fia ra  todos lo s  jiiicrto s m encionados en  e l m ism o.

V I A J E  D E  I D A . VIAJE DE REGRESO.

r C Í K T O S . Mosftila.

LÍTerpooi, to d o s  los
O o r u ñ a , id ................................
\ i g o ,  id ......................................
C ú d iz , i J ....................................
C&rtâ iMia, 1J ..................
V a le n c ia ,  iU.............................
B a ro flo n a , H .............
r o r t - S o I d ..................................
S n e z , W......................................
X d e c , i d ....................................
P im td  de G oles ..............
A in ^ p o te ,  i i l ..........................
M u id la , id .   .................

Pía 20 
» 22 
» 24
9  26
9 Í7  
S 28
s  a
9  10
1 16 
9 U
» id

Salióla.

D ia  17 
> 21 
9 22
>
9  26
9  27
»  3,*
» 3
»  30
p  16
B 24 
»  30

P  l* E  U  T 0  S . l l e g a d a . S A lld ft.

M a n ila , to d o s  lo s  i s c s c s ............ 9 D ia . 1 .0

I>ia 7 9 7
P u n ta  de G a k í , i 4 ...................... 9 14 jt 14
A d e n , Id ........................................... 9 24 9 24
S u ez , id ............................................. 9 30 9 90

» l 9 2
B a rc e lo n a , i d .................................. » & 9 11
V a le ae ia ........................................... í 12 9 13
C ftrM g 2 n a ,  I d ............................... 9 14 9 15
C A d ií, Id ................. ......................... 16 l i s

y ;g o ,  i d ............................................. » SO 9 20
C o m ñ a ,  i d , . .................................... 9 VI 9 21

> 24 9

L ÍK E .l .  T E iS A T L iX T I C A

E l  17  d e  D iciem bre de l co rrien te  a ñ o  sa ld rá  do B u rd e o s , cum jiliondo el sigu ien te  
itin e ra r io , e l v ap o r correo

REINA MERCEDES
{ lO O . A . 1 .  L L O l'D )

ad m itien d o  c a rg a  y p asa je ro s  jia ra  to d o s  lo s  p u erto s  m encionados e n  e l m ism o.

VIAJE DE IDA. VIAJE DE REGRESO.

P V K K T 0 8 .

B u rd o w , tod()B lo« m osoi
S a n t& n d e t, I d ...................
C o r c B a , ld   , . . .
V lg o , i d .................................
C S ád la .id .............................. .
P n c i to -E ic o ........................ .

i d ............................
P ro g re s o , i d ........................ .
V e ra c m z , i J .........................

L lo fa d A . S a K iU .

9 D U  17
D ía  IS ¡f 19

D SO u 21
» 22 > ‘¿2
9  24 V 26
» 10 ¡ í  10
» H 9  18
B 20 9 21
9  23

V ^ ra c n w , to d o s  lo s  m « o i . , . .
Progreso, i»l.>.......................
l ls ib a n * , i d . . . . . . . . . . . . . . . . .
PoMpO-RIco..................
V ig o ...................................................
C oroñft...............................................
SAQt&&d«T,  i d ................................
B u id e o s , I d ....................................

L Io g a d A S a l id a .

9 E l a  26
D ía  U 9  S9

9  10 9  6
9  9 9  11
9  25 9  27
9  23 ¡> 2P
9  25 9  19
9  1 4 9
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V A P O R E S - C O R R E O S

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A
(ÁSTES A. lOPEZ Y COMPAÑIA).

S e r v id o  p a r a  P u e r to -R ic o ,  H a b a n a  y  V e ra e rT iz ,  V e n e z u e la ,  
C o lo m liia  y  P ac ífic o .

Salida» de  B a rc e lo n a ..  D ías .'i y  25
i> M álaga  n 7 y  27
B C ád iz   o 10 y  30
»  S a n t a n r t e r . . »  2 0
® CoruDa  » 21

de cad a  m es.

Los vapores que  salpn Ins diaa f) de BRrcelnna y  10 de C ádiz, a d m iten  carg^a y  pasaje  
pa ra  I . a s  P a l m a s  (G ran  C a n a ria )  y  V e r s c r u z .

Los que salen los <iias 25 de  B arcelona y  30 de  Cádiji, en lazando  coa  se rv ic ios a n tilla ­
nos de la  m ism a C o m p a Q ia  T r a s a t l á n t i c a ,  en  com binación con  el fe rro -c a n il  de

P an am á y  línea de vapores «leí Paeilioo , to m an  p asa je  y carga  á  flete  corrido p a ra  los 
BÍK'1'e n te s  puntos:

L i t o r a l  d e  P u e r to - R ic o .— Sim Ji¡an  de P iicrto -R ico , JluyafjO ez y  Ponce.
L i t o r a l  d e  C u b a .— Santiago  d e  C uba , G ibara y N uevitas.
A m é r ic a  C e n t r a l .— L a G iia iia , Puerto  C abello , S ib an iila , C artag o n a, Colon y  todos 

los princ-ipaleo puertos del Pacífico, oorao P u n ta  A renas, ¡San Ju ao  d e l Sur, San Jo?é de 
G n a tem o la , Chaiiiperico y  S a lin a  Cruií.

N o r te  d e l  P a c if i c o .—Todos los p u erto sp v itc ip a les  desde P an am á á  C alifornia, como 
A cnpulco, M:iii7iinilln, M azatlan y  R. Franpi«r-n de Californio.

S u r  d e l P a c if ic o .— ToHos los p uertos p rice ipa les desde Panam á á  V alparaíso , como 
BiieniiTentvini. G uayaquil. Paytfl, Callao, A rica, Iqiiique, Caldera, Coqviiiiilio y  Valparaíso.

BANCO HIPOTEC A R IO  DE E S P A Ñ A .
PRÉSTAHOS ¿L 6 POR 100 IN KETÁLICD.

E l l ia n e o  I l lp o te c a v io  hace ac tualm ente, y  h a s ta  nuevo av iso , sus 
préstam os a l (i p o r  1 0 0  de in terés en efectivo.

E sto s  préstam os se hacen de ,5 á  óO a n o s  cnn prim era hipoteca sobre 
fincas rásticas y « rh au as , dando h as ta  el .50 p o r  1 0 0  de su valor, excep­
tuando los o livares, vidas y  arbolados, sobre los que sólo p resta  la  tercera 
p arte  de su valuT.

Term inadas las  cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado , queda 
la  finca libre p a ra  el propietario  sin necesidad de ningún gasto , n i ten er eu- 
tónces que reem bolsar p a rte  a lguna del.capital.

Lo que se pone por este anuncio en conocimiento del público.

C OM PAÑIA DE LO S  FER R O -C A R R ILES  DE MADRID A  Z A R A G O Z A  Y  A  A L IC A N T E
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .  

Línea de Madrid á Alicante.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COEBEO. M ISTO. OORHEO.

M a d rid ....................sa lid a ..
A lcázar................... l legada.
C h in ch illa .. . . llegada. 
L a  E n cin a.. . . llegada, ' 
A lican te . . . . ¡ leg ad a . •

u.
7 . 0 0

1 2 . 2 8

T.

T.

5 . 0 0

K.

8 . 1 5
1 2 . 4 5

5 . 1 7
7 . 5 1

1 0 . 5 0

u .

M.

1 0 . 0 0
3 . 3 1
9 . 5 1
1 .1 1
4 .4 5

X .

T,

7 .3 5
1 2 . 0 6

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. COEKEO.

A lican te. . . . s a l id a . . . 
L a E ncina. . . l le g a d a . . 
C liiucb tlla .. . . lle g a d a . .
A lcázar................... l le g a d a . .
M adrid ....................l le g a d a . .

-

3 .4 8
9 .3 5

N.
8 .0 5

K.

T.

1 .5 0
4 .41
7 .5 6

12 .13
5 .1 5
u.

H.
9 .0 0

12.42
4 .3 6

11 .56
5 .5 5
T.

ir,

12 .3 5
6 .0 0
u .

Línea de Cartagena.

ESTACIONES. MIXTO. COEREO. MIXTO.

M adrid...................................................................
C h in ch illa .............................................................

M urcia.................................................................... |

C a rta g en a ............................................................. I

s a l id a . . . 
legada. . 
leg ad a . . 

sa lid a .. . 
leg ad a . .

M.

1 0 . 0 0
9 .5 1
5 . 3 0

8 . 5 5

u .

H.
8 . 1 5
6 .1 7

1 0 . 3 7

1 2 . 5 5

T.

6 . 4 5
10 .00

».

Línea de 5

ESTACION ES. MIXTO. MIXTO. COEREO. MIXTO.

M adrid .............................................. 1 s a l id a . .
_  , , . f  llegada. 
G a ad a la ja ra .. ............................. |  s a l id a . .
S igüenza........................................... llegada.
A lliam a............................................. llegada.
C a la tay u d .........................................llegada.
Z aragoza ...........................................llegada..

H,

7 .05
9 . 0 6  
9 . 1 6

1 2 .2 6
3 . 4 0
4 . 4 0  
8 .2 0

s .

M.

11 .00
1 . 0 5

T.

y .

7 .30
9 .1 0
9 . 1 5

11 .3 7
2 . 0 7
2 . 5 9
C.05
M.

T.
4 .3 5
6 .4 0

T.

E STA C IO N ES. M ISTO. COEREO. MIXTO.

C artag en a .............................................................. sa lid a ..
M urcia .................................................................... llegada.

.............................................................
M ad rid ................................................................... j llegada.

T.

5 .0 0
7 .48
4 .2 5
5 .1 8
5 .5 5

T.

11 .25
1 .37
7 .2 5
8 .0 6
5 .1 5

u.

Eá.

7 .0 0
9 .5 0

ESTACIONES.

Z aragoza ............................................ | s a l id a . .

............................
A lliam a....................................................llegada.
S igüenza ................................................. llegada.
G u ad ala ja ra .................................... s a l id a . .
M adrid .................................................... llegada.

MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

X. K.

7 .0 0 9 .1 0
10 .0 0 12 .21
12 .3 8 1 .35

4 .2 2 3 .4 8
7.21 T. G.08 u .

5 .1 2 6 .13 G.50
9 .5 0 7 .2 5 7 .5 5 9 .0 0
y. s. s.

Línea de Madrid á Sevilla.

ESTACIONES. MIXTO. EXPEES. COBREO.

ii. T. T.

M adrid. . . 

A lc íz a r . . . 

Sevilla . . .

1 lleg ad a . .
7 .00

12 .28
12 .48

7 .15

6 .2 0
9 .5 0

10 .10
9 .2 0

7 .3 5
1 2 .0 .")
12 .3 6

2 .2 0
u. I.

ESTACIONÍ-JS. M IX TO . E S P R E S . CORREO.

Sevilla .................................................................... I s a l id a . . .

...................................................................1 S f ; :
M adrid ....................................................................[ llegada. .

X.

9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 5
s .

T.

5 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0

u .

M.

10 .05
12 .35

1 .30
6 .0 0
M.

Línea de Sevilla  á Huelva.

ESTACIONES. M IS T O . CORREO.

H u e lv a .......................................................................................  sa lid a .. .

........................................................................................S * ' :
M adrid....................................................................................... J llegada. .

T.

8 .9 0
N.

8 .5 4
9 .2 0
5 .3 5

T.

U.

5 .1 5

9 .4 0
10 .05

6 .0 0
M.

ESTACIONES. 1 MIXTO. CORREO.

1 X ,

sa lid a .. . 7 .0 0 7 .3 5

lleg ad a . 7 .1 5 2 .2 0S ev illa ......................................................................................... sa h d a ..  7 .4 5 2 .4 5
H u e lv a ....................................................................................... lleg ad a . 1 .04 7 .05

1 T.

Ayuntamiento de Madrid




